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Muy pobre nuestra bibliografía en cuanto, hace referencia al estudio 
de parásitos animales, no estará demás aprov.echar cuantas ocasiones 
se presenten para ir ampliándola con datos originales. Por este moti­
vo, y no habiendo encontrado trabaj'o alguno. referente al cultivo del 
Discomyces o Actinomyces bovis en España, aunque me consta que 
han obtenido cultivos algunos experimentadores, y especialmente Tu­
rró, he creído conveniente aprovechar un caso de actinomicosis bovi­
na e intentar el aislamiento en cultivo puro del agente causal, habién­
dolo conseguido. Hago esta afirmación basándome únicamente en los 
caracteres de la forma al esamen microscópico y del cultivo, sin inten­
tar prueba experimental alguna, por otra parte difícil de obtener. . i 

AISLAMIENTO PARTIENDO DEL PUS ACTINOMICÓSICO.—-Varios procedi­
mientos han sido preconizados. Los más prácticos son los siguientes, 
no olvidando que se trata de un aislamiento que fracasa en muchos 
casos. i 

Desde luego hay que rec'oger el material actinomicósico de la par­
te central de una lesión característica, procurando observar las mayo­
res precauciones para llegar a la asepsia- Deben sembrarse, también, 
muchos tubos o mejor, placas de Petri,porque no solo pueden dificul­
tar el aislamiento los gérmenes microbia nos existentes siempre en el 
pus actinomicósico, sino que lo verdaderamente difícil es obtener la 
primera cultura, por falta de adaptación del parásito a esta nueva ali­
mentación. , 

Un procedimiento consiste en depositar en un mortero estéril con­
teniendo caldo o gelatina fundida, material sospechoso, como son los 
granos más o menos amarillentos del pus, triturando con cuidado y 
asépticamente y sembrando de este material en tubos con gelatina 
fundida que luego se vierte en placas. 

El cultivo puede hacerse en presencia y en ausencia de oxígeno: 
unos dicen es preferible el primero y otros que el segundo procedi­
miento, pero los cultivos en anaerobiosos no tendrían otra ventaja que 
impedir o hacer menos activa la fructificación de las bacterias que 
acompañan al actinomyces: tales son el micrococo piógeno dorado, el 
estreptococo piógeno y otras. 
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Un segundo procedimiento, preconizado por Germonprez y Biníc, 
consiste en lo siguiente: «se siembran placas de agar con el grano 
amarillento; al cabo de algunos días, la mayor parte de los fragmentos 
de grano presentan alrededor de ellos colonias debidas a los microbios 
de infección secundaria: estos granos deben desecharse; otros, al con­
trario, no parecen ser asiento de un desarrollo de colonias; son estos 
fragmentos los que se deben desprender de la placa para llevarlos al 
agar,glicerinado> (Bezangon). Bujwid propone hacer una serie de culti­
vos en medios anarerobios, con el solo propósito de eliminar los mi­
crobios aerobios, pero no es necesario. 

El método que parece preferible y que nosotros hemos seguido es 
el de Wright. Se limpian y esterilizan a la llama del mechero dos por­
ta-objetos; conseguido, y fríos los portas, con un capilar estéril se to­
ma uno de los granos de pus, de preferencia de la parte central, con 
lo que se evita que haya contacto con el aire o el recipiente, y, se de­
posita entre los portas. Una presión fuerte, ejecutada con cuidado pa­
ra no romper los portas, aplasta el grano; pero no creemos que esto 
sea suficiente. En nuestro caso, después del aplastamiento del grano 
de pus, hemos hecho deslizar varias veces uno sobre otro ambos por­
tas y luego continuamos la extensión con el capilar estéril, hasta con­
seguir que fuera uniforme y como si se tratase de una preparación pa­
ra el examen microscópico, con lo cual apenas queda algún que otro 
grumo. 

Después de esto, con otro capilar estéril doblado en ángulo recto 
y pasado varias veces, cuando está frío, por la superficie extendida pa­
ra impregnarle del material sospechoso, sembramos varias placas de 
gelatina y las colocamos en la estufa de 20 a 24o . 

No hemos practicado cultivos en anaerobios porque aún tardía­
mente se observaron colonias en estas placas y su examen nos demos­
tró la presencia de una con todos los caracteres de las del actinomy-
jces en gelatina. 

La temperatura preferible para el desarrollo, aunque germine a 
20", es la de 37o, si bien a muy inferiores hemos obtenido buenos re­
sultados en gelatina y suero glicerinado. Obtenida la primera genera­
ción en cultivo artificial, es fácil mantener el cultivo pues se adaptan 
pronto. 

•CARACTERES DEL CULTIVO.—Nuestro estudio abarca únicamente el 
cultivo en gelatina, en suero sanguíneo coagulado y glicerinado y en 
patata, que son los medios preferibles. Así y todo haremos el estudio 
general. 

MEDIOS LÍQUIDOS.—En caldo se observan primero unos «granulos 
blanquecinos que más tarde confluyen y forman en la superficie del 
líquido una especie de película o se reúnen en las paredes y en el fon­
do del receptáculo en masas mucilaginosas: el líquido permanece cla­
ro» (Hutyra y Marek). En una palabra, hay formación de una película 
o membrana en la superficie, quedando transparente el resto del líqui­
do: no obstante, hay variaciones, por ejemplo, la formación de gran­
des granulos que antes de unirse caen al fondo, y que no pueden ser­
vir, como algunos pretendieron, para establecer distinción de especies. 

Cultiva, además, como medios líquidos, en suero sanguíneo, en le­
che esterilizada y en agua. 

MEDIO» SÓLIDOS.—En agar ordinario no hemos conseguido gerrni-



ilación. En agar glicerinado, a los pocos días, según la temperatura 
a que se hayan colocado los cultivos, se obtienen pequeñas colonias o 
puntos blanco-amarillentos casi siempre, muy adherentes al medio: 
más tarde confluyen y forman una estría de coloración variable, seca 
y con asperezas. 

En gelatina en tubos inclinados pronto se forman colonias blancas, 
destacándose del medio de cultivo. Si la germinación es franca, llegan 
a confluir formando una estría, blanca y rugosa, de consistencia cartila­
ginosa y adherente al medio. 

A los pocos días se inicia una ligera licuefacción alrededor de las 
colonias o de la estría y aquéllas frotan con libertad sin deshacerse. 

Aunque hay autores que afirman que la gelatina es un mal medio 
de cultivo, nosotros les hemos obtenido muy abundantes a los ocho 
días de estufa a 24o y aún antes, según puede verse en la fotografía 1.a. 

En gelatina en placas las colonias aisladas, examinadas a simple 

Fig. i".—Cultivo del Discomyces bovis por estría en gelatina. Las colonias se 
han unido en una banda blanca (ocho a diez días). 

vista son de un color blanco nacarado, como las otras; muy adheridas 
al medio. Examinadas a unos 60 diámetros se presentan con bordes 
festoneados y con dos zonas de diferente coloración (véase la fotogra-
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fía 2.a). Por picadura eii tubos, se desarrolla una línea de- colonias to 
do a lo largo de la estría. 

Kn gelatina mantenida a 37o, fundida por lo tanto, se forma un 
cultivo con caracteres semejantes al cultivo en caldo. ! 

En suero sanguíneo coagulado y glicerinado a los . cuatro o cinco 
días se observan como colonias o puntos no tan blancos corno en ge­
latina más bien del color del suero (repito que hay variaciones de for­
ma y colorj que luego se unen y se adhieren fuertemente al medio; 
la superficie del cultivo, bastante abundante, es muy rugosa. 

Fig. 2.a.—Bordes de colonia de cultivo del Díscomyces en gelatina. (Festonea­
do; y zonas de diferente color\ 

Kn patata aparecen granulos o masas irregulares, blanquecinas, ver­
dosas o amarillentas, que luego resultan colonias destacándose de la 
superficie, como las anteriores muy adherentes, de centro hundido y 
formando revestimiento- cuando la siembra es abundante o hay adap­
tación a este medio nutritivo. 

El Actinomyces cultiva también en granos de trigo, cebada y ave­
na, siempre que se les haya humedecido o que se conserve cierto 
grado de humedad. 

LA FORMA F.N LOS CDI.TIVOS.—Para hacer una preparación partiendo 
de los cultivos, hay que proceder con cierto cuidado al tomar la mues­
tra para no infectarlos, pues se necesita algún tiempo antes de tomar 
una parte de él, a no ser en el caso de que exista ligera licuefacción 
a su alrededor en gelatina o se destaque mucho en suero coagulado, 
etc., s¡ existe licuefacción con el extremo del capilar convertido en asa 
o con un asa de platino resulta fácil. 

La disociación en el porta-objetos cuesta un poco y casi siempre 
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quedan trocitos de colonia sin deshacer; bien es verdad que no siem­
pre resulta necesario, pues basta frotar varias veces la colonia tomada 
para tener una parte suficiente para el examen. 

La'coloración puede hacerse por el azul de Lceffier, por el Gram, 
etc.; pero el Ziehl diluido nos parece el mejor. 

Si el cultivo es reciente (cultivos obtenidos en aerobiosis y bien 
estudiados por Sauwageau y Radais, se presentan en forma de filamen­
tos mícelíanos delgados que se ramifican dicotómicamente, sin seg­
mentar y con contenido homogéneo. Estos filamentos se entremez­
clan y son en ocasiones muy largos (fig. 3."). 1 ' 

En cultivos viejos los filamentos se dividen en trozos, en formas 
cócicas y de bastones; son los esporos micelianos. En el suero sanguí-' 
neo líquido los filamentos se presentan rodeados de una cápsula. 

Fig. $.%—Aspecto al microscopio de Discomyces en cultivo. (A causa de la 
gelatina la microfotografía no es suficientemente ciara y demostrativa). 

Desde luego, y es cosa ya bien sabida, en los cultiyos no se pre­
sentan las rosetas, drusas, etc. y no se observn !:i disposición que en el 
material tomado de la infestación natural. 

Por último, en cultivos viejos se presentan formas de involución, 
abultadas e irregulares. 

Estos son los datos de nuestra observación, ampliados con los ob­
tenidos por otros investigadores. Como hasta la fecha no hemos prac­
ticado otros estudios, nada más podemos decir,, y solo nos resta dar 
las gracias a los competentísimos compañeros del Matadero de esta 
ciudad, Sres. Sabatés y Brea, por habernos proporcionado el material 
primario para esta observación. 

C. LÓPEZ Y LÓPEZ. 
Inspector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias de Barcelona. 
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Trabajos traducidos 

Sobre la naturaleza de los virus filtrables 
INVESTIGACIONES EXPERIMENTALES SOBRE EL VIRUS RÁBICO Y SOBRE UN 

HIFOMICETO AISLADO DE LAS LESIONES DEL LAMPARÓN CRIPTÓCICO 

La reciente comunicación de Noguchi (i) respecto a Ja cultivabilidad in vi-
tro del virus rábico, me anima a referir los resultados obtenidos por mí en al­
gunas investigaciones experimentales encaminadas a la demostración d e la na­
turaleza de los virus filtrables y de las relativas formas visibles (clamidozoos) en­
contradas en algunas enfermedades provocadas por estos virus. 

El punto de partida de mis investigaciones fué el siguiente: 
En 1900-1907 estudiaba el lamparón criptocócico del caballo, enfermedad 

que, según Rivolta (2), es producida por un microorganismo, al que denominó 
criptococcus farciminosus. Mi propósito era el de comprobar los resultados o b ­
tenidos por Gasperini (3) en sus investigaciones acerca de la naturaleza de l 
criptococo de Rivolta, basándose en cuyos resultados se creía autorizado para 
considerar este germen como ún protozoo y no como un sacaromiceto, según 
había creído Rivolta y, después de él, otros muchos investigadores (Fermi y 
Aruch, Marcone, Baruchello, Sanfelice, etc.). 

Los resultados de las numerosas y atentas investigaciones realizadas por 
mí no me permiten pronunciarme precisamente sobre la naturaleza protofítica 
o protozoaria del germen de Rivolta, aunque reconozco que la incultivabilidad 
en los variados medios ensayados por mí, y especialmente algunos aspectos 
morfológicos y algunas características microquímicas reveladas en dicho ger­
men, lo hacen suponer protozoario. 

En estas experiencias encontré la oportunidad para poner en evidencia nu­
merosas particularidades estructurales del parásito en estudio y nuevas formas 
que me han parecido importantes. De estas formas me llamaron singularmente 
la atención ciertos elementos muy característicos, bien revelables en fresco, 
por la semejanza que mostraban con los corpúsculos de Negri. Tales e lemen­
tos, descritos en una publicación de 1908(4) como formas morulares y repro­
ducidos microfotográficamente, estaban reunidos con las demás formas para­
sitarias. 

. Este hallazgo hizo nacer en mí la idea de que el lamparón criptocócico— 
tan diferente como entidad patológica , de la rabia —pudiera reconocer, como 
agente etiológico, un germen sistemáticamente afin del de la rabia. Tal suposi­
ción me fué reforzada por los nuevos descubrimientos referidos por Negri en 
su Memoria comunicada a la Academia de I.incei en 1909 (5). Algunas d e las 

\i) NogucUi.—Eludes culturales sur le virus de la Kage. — -Presse medícale», o septiembre 1911. 
(2) Rivolta.—V parasiti vegetali , 1S73. 

—Giornale di Quatomia, fisiología e patología degli animali do'mestici, Pisa, 1880. 
(3) Gasperine.—Sai microsporidi del farcino criptocócico e della cosi detta sacca-romicosi degli 

equini.—«Atti della Societá toscanad ' igíene». Firerue, 1905. 
—Ulteriori ricerche sulla etiología protozoaria della linfangite epizoótica equina. «Lo 

Sperimentalej , enero-abril 1908. 
—La linfangite protozoaria equina ed il suo Lynphosporidium, secondo le piii recenti 

ricerche. «l.oSperimentale*, marzo-abril 1900. 
(4) Mori.—Osservazioní sul considdetto. Farcino criptocócico, Linfangite epizoótica o Saccaromico-

si equina. «La Clínica veterinaria^, sección científica, niini. 4-5, 1008. 
(5) Negri.—Sulla morfología c sul ciclo del parásita della Kabia (Neuroryctcs hydruphobia, Cal-

k:ingV C'ttnUTiícazi'ine al!' Aecadernla *iei T.iri.-.ei . en la SQSipn del 7 de febrera «le I<K>O. 
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formas observadas en fresco, reproducidas en la lámina I de dicha Memoria, y 
especialmente las señaladas con los números 14, 16, 18 y 20, me parecen muy 
semejantes a Xas formas mondares observadas por mí en fresco en el pus lam-
parónico. La mayor parte de los elementos de la lámina 111 de dicha Memoria 
de Negri pueden parangonarse con las formas parasitarias descriptas por m í e n 
las letras -f-) y -g-) en el parágrafo correspondiente al examen del pus colo­
reado. 

Otro apoyo a la analogía que me parece existir entre los parásitos del lam­
parón criptocócico y de la rabia, es aportado por la comunicación del descu­
brimiento de formas en un todo semejante a las morulares del lamparón crip­
tocócico hecho por Terni en la viruela y enfermedades afines y en la fiebre af-
tosa, enfermedad producida, como la rabia, por un virus capaz de atravesar los 
filtros de uso bacteriológico. En esta gran semejanza conviene Terni en una 
Memoria publicada en 1910 (1), y yo pude después convencerme de ello exa­
minando sus preparaciones microscópicas. 

Después de estas comprobaciones de Terni, mi hipótesis adquiría mayor 
verosimilitud y tendía a generalizarse a las otras enfermedades producidas por 
virus filtrables o, por ¡o menos, a aquellas en las cuales, además del virus fil-
trable, fueron puestas en evidencia algunas formas visibles denominadas ciami-

doZOOS. 

ALGUNAS INVESTIGACIONES DE CULTIVO IN VITRO DEL VIRUS RÁBICO 

Realizadas en vano las tentativas más variadas de cultivo in vilro del crt'p-
tocoecus farciminosus, inicié investigaciones análogas con el virus rábico, por 
ver si era posible, mejor que con el criptococo, encontrar la vía que era preci­
so seguir para la demostración de la naturaleza de los agentes específicos de 
las enfermedades indicadas. 

Solamente en agar glucosado al 4 por 100, por el cual había deslizado un 
fragmento del asta de Ammon, recogido estérilmente del cerebro de un parro 
muerto por el virus callejero, obtuve en un caso el desarrollo de un ligero de­
pósito en el líquido de condensación, que, examinado en fresco, apareció cons­
tituido por numerosos corpusculitos, no todos de igual diámetro, esféricos o li­
geramente ovoides, algunos unidos en forma de racimos de aspecto variado y 
otros acoplados o aislados; también se veían formas que podían considerarse 
como en germinación. Las formas más gruesas tenían un diámetro un poco 
mayor que el de los micrococos comunes, y se encontraban otras de diámetro 
menor y algunas de dimensiones tan peqneñas que apenas eran visibles a gran­
des aumentos. 

Estos corpúsculos mostrábanse refringentes, pudiéudose apreciar que en 
su centro tenían un puntito en el cual la refringencia era más marcada y en la 
periferia una línea evanescente. Los más pequeños estaban dotados de movi­
mientos vivaces de tembleteo y aun de traslación; los más gruesos eran inmó­
viles. 

Fijadas las preparaciones por el calor o con alcohol absoluto y sometidas 
después a los métodos corrientes de colaración por las anilinas co^hunes, se 
logra bastante difícilmente encontrar los corpúsculos descritos; secando las 
preparaciones al aire y haciendo obrar después sobre ellas una solución de fu-
chsina carbólica diluida al décimo, se encuentran dichos corpúsculos débilmen­
te coloreados en rosa, salvo en el centro, cu correspondencia con el punto que 
se veía en fresco, donde la coloración es de un rojo buslante marcado 

(1) Terni.—Sulla presenza di corpi eosinofili nei prodotti patogeni del Vaiólo e delle malattie affi-
ni. «Bolletino dejla Societá medico-chirurpica di Pavía», rqio. 
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Las resiembras del cultivo en agar glucosado, practicadas en el mismo te­

rreno nutritivo y en otros de composición diferente, fueron completamente ne­
gativas. Solo en un tubo de caldo en cultivo anaerobio por el procedimiento de 
Tarozzi (.caldo de Loeffler con pedazos de hígado de conejo) obtuve, al cabo de 
diez días, un ligero enturbiamiento, que resultó constituido por los mis­
mos elementos observados en el cultivo en agar glucosado hecho directamente 
con asta de Amnion. 

Las resiembras de este segundo cultivo en otros tubos de caldo de Tarozzi 
y en las substancias nutritivas comunes, resultaron negativas. 

Entonces me decidí a utilizar el cultivo de segundo pasaje para estudiar las 
propiedades patogénicas del germen aislado, viendo si aun se conservaba vi­
rulento el virus rábico transportado del prime i tubo en que se había sembrado 
directamente el material patológico y si se podía reproducir la rabia en los 
animales de experimentación por haberse multiplicado en ei tubo de cultivo el 
germen específico de dicha enfermedad. 

A dos conejos les inoculó el cultivo en la cámara anterior; a otros dos, sub-
duralmente, y a otros dos, en fin, en cantidad de i c. c, por inyección subcu­
tánea. 

A las 12-18 horas murieron los seis conejos. En la autopsia no pude poner 
de manifiesto más que un poco de congestión de los vasos sanguíneos subcutá­
neos y del hígado. El cultivo, practicado con las visceras abdominales y toráci­
cas, con sangre, con médula alargada, CJ 1 cerebelo y con asta de Ammon, re­
sultaron negativas, tanto en agar-glucosado como en caldo de Tarozzi y en los 
medios nutritivos habituales. 

Estos resultados, obtenidos con las inoculaciones a los conejos, me parece 
que deben atribuirse, más que a una infección, a una intoxicación, teniendo, 
además, en cuenta que el cultivo empleado era de cerca de un mes. Por otra 
parte, no me era posible instituir otros experimentos para encontrar la razón 
de. esto, ni para precisar si el germen aislado tenía importancia etiológica en la 
infección rábica, encontrándome en la imposibilidad de obtener cultivos re­
cientes. 

Tomé nota, sin embargo, de los resultados obtenidos, esperando poder dis­
poner de Otro material rábico para reproducir las experiencias de cultivo y 
ver si es posible obtener de nuevo los descubrimientos descritos. 

De tales cuestiones solo he podido ocuparme recientemente, y esto debido 
especialmente a la comunicación de Noguchi. 

Algunas investigaciones proseguidas con material recogido de conejos muer­
tos por inoculación de virus callejero, sembrado en agar glucosado o contenien­
do otros azucares, en caldo de Tarozzi y en el medio de Noguchi, no me han 
permitido obtener cultivos visibles. 

Con esto no quiero afirmar que el medio de Noguchi no se preste para cul­
tivar el virus rábico (1): el resultado negativo obtenido por mi puede deberse 
también a la naturaleza del líquido ascítico empleado (procedía de un indivi­
duo afectado de hepatitis sifilítica), pues ya se sabe lo mucho que varía la com­
posición de estos trasudado*, especialmente en lo que se refiere al contenido 
de substancias proteicas. 

(t) Véase a este propósito también: Vulpino.—Gocciolc Üpoidicnc c corpuscoli tli Noguchi.—¿Pa­
tológica*, nüm. 134, enero 1914. 
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INVESTIGACIONES SOBRE EL LAMPARÓN CRIPTOCÓCICO 

En 1910 reanuda el estudio del lamparón criptocócico con el objeto de in­
tentar el cultivo in vitro del germen específico de dicha enfermedad. 

Repetí las tentativas en los terrenos nutritivos comunes, mantenidos a tem­
peraturas diversas, en aerobiosis y en anaerobiosis; compuse otros con sangre 
o suero de caballo o de conejo, con adición de tejidos animales o vegetales, de 
exudado rico en leucocitos provocado en el tórax del conejo con la inocula­
ción de aleuronato, y lo intenté con filtrado de cultivos en caldo del streptococ-
cus equi o del bacillus mallei, usando unos y otros o añadiéndolos en cantidades 
diversas al suero de caballo, a caldo simple o glicerinado o al agar solidificado 
en cilindro con pico de clarinete. Estas pruebas con los productos del es t rep­
tococo y del bacilo del muermo las instituí en consideración a la coexistencia 
que a veces puede haber ent re el lamparón criptocócico y la adenitis equina o 
el muermo. 

Todas estas pruebas resultaron inútiles; pero un día, en los tubos de culti­
vo a base de agar y manita, en los cuales había sembrado por estría el material 
tomado asépticamente (1) del centro de un nodulo, en el cual la fluidificación 
purulenta era apenas incipiente, noté el desarrollo de algunas pequeñas colonias 
de forma estrellada, todas con el mismo aspect >, las cuales, observadas al mi­
croscopio, resultaron formadas por el mismo germen, que se presentaba bajo 
la forma de elementos híficos septados. En el cultivo no se habían desarrollado 
gérmenes de otra naturaleza; era puro. La resiembra en otros tubos de agar-
manita se desarrollaron; después obtuve el desarrollo en todos los medios nu­
tritivos usuales, líquidos y sólidos, en los cuales se presentaba el germen bajo 
forma de hifas septadas y de elementos ovoides o esféricos. 

Este germen se mostró patógeno para el caballo, para el mulo, para el co­
baya y para el conejo. 

La inoculación de 4 c. c. de cultivo en caldo de nueve días en el tejido sub­
cutáneo de un caballo de ocho años, provocó un edema local, cálido y doloro­
so, que, iniciado a las 24 horas, aumentó mucho al cuarto día y acabó por tener 
las dimensiones de 15 por 20 centímetros. Algunos de los vasos linfáticos, pró­
ximos a la tumefacción, mostráronse salientes bajo la piel y arrosariados. Al ca­
bo de cinco días la tumefacción comenzó a decrecer y al séptimo día estaba 
reducida a un nodulo duro, del grosor de una pequeña mandarina, localizado 
en el pur.to de inoculación. 

Haciendo una prueba de su contenido, mediante una pipeta afilada, apare­
ció, hacia el centro, en fusión purulenta; todos los días fué tomado después es ­
téri lmente el material purulento para los exámenes microscópicos y culturales. 
Al cabo de otros siete días se reabsorbió el nodulo. 

La inoculación de 1 c. c. de cultivo en caldo de catorce días a una muía pro­
vocó los mismos trastornos estudiados en el caballo, pero uo menos intensos. 

A un caballo se le inoculó subcutáneamente el liltrai > p j r la bujía de Ber-

(1) P a r a la investigación del cultivo del germen de Kivottu me iie valido siempre de los nodulos 
aun 110 abiertos y de las cuerdas Linfáticas, de las cuales limitaba primero una purción, con dos nudos 
de seda, a fin de que no se vaciara el contenido. Unos y otros eran transportados, en unión de un poco 
del tejido circundante, y envueltos en polvo de carbón o en ácido bórico triturado. Una vez el material 
en el laboratorio, con hierros esterilizados desecaba los nodulos y la cuerda tic los tejidos circundan­
tes, los lavaba varias veces con alcohol y quemaba con alcohol dos o tres ve *-;s para esterilizar con se­
guridad la superficie; lo ponia en una cápsula esterilizada y, al abrigo de toda suciedad, lo abría con 
tijeras cstcriliíadas v tomaba de la parte más central la materia para la siembra en tos diverso* medios 
nutritivo v, 
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kefeld de cultivo en caldo-suero de cinco días. Se produjo alrededor del punto 

de inoculación un extenso edema, que se reabsorbió al cabo de cinco días. 
La inoculación subcutánea al conejo de i c. c. de cultivo en caldo glicerina-

do de cinco días provocó la muerte a las 18 horas. En la autopsia no se apreció 
ninguna lesión ni en el punto de inoculación ni en ninguna otra parte del orga­
nismo. El cultivo de la sangre y de todas las visceras abdominales y torácicas 
resultó negativo. 

Otro conejo, en el cual se introdujo en la cámara anterior cultivo en caldo 
glicerinado de cinco días, murió a las 24 horas. En la autopsia no se apreció 
nada de particular. El cultivo fué negativo. 

A otro conejo se le inoculó el germen por escarificación en la cornea, según 
el procedimiento usado por Negri (1) para la filtración del virus de la vacuna. 
Murió a las 24 horas. En el ojo se apreció solamente una leve irritación d e la 
conjuntiva. La autopsia no reveló lesiones apreciables. El cultivo resultó nega­
tivo, tanto con los órganos abdominales como con los torácicos y con la sangre. 

El cobaya, inoculado subcutáneamente con i c. c. de cultivo en caldo co­
mún o glicerinado d e cinco días, murió a las 24 horas, sin presentar lesiones 
apreciables. El cultivo resultó negativo. 

La inoculación de 1 c. c. de cultivo de nueve días en caldo común, en el pe­
ritoneo de un cobaya, produjo la muer te a las 12 horas. En la antopsia se en­
contró escudado gelatinoso subcutáneo en el punto de inyección y exudado se­
roso en el peritoneo. El examen microscópico del exudado gelatinoso subcu­
táneo puso en evidencia los elementos del germen inoculado; el examen del 
exudado peritoneal permitió ver solamente numerosos y minúsculos corpúscu­
los, móviles o no, sin ninguna forma hífica. También en la sangre se pudieron 
ver corpúsculos móviles semejantes. El cultivo, hecho con exudado gelatinoso 
subcutáneo, determinó el desarrollo de varias colonias del germen inoculado: 
las realizadas con el exudado peritoneal mostraron, en cinco tubos de cultivos, 
solamente dos pequeñas colonias; el cultivo de la sangre y de los órganos ab­
dominales y torácicos resultó negativo, tanto para el germen inoculado como 
para otras formas microbianas cultivables en los comunes substractos nutr i ­
tivos. 

Como queda dicho, del nodulo que se forma subcutáneamente en el caballo 
inoculado con el cultivo del germen en estudio, es de donde siempre tomaba 
estérilmente con pipeta afilada el material para el examen microscópico y pa­
ra la siembra en tubos de agar. 

Por el examen microscópico vi que primero se producía, en el organismo 
invadido, la germinación de una hifa d e forma ovalar o esférica, lo cual se alar­
gaba algo; día por día se veía después disminuir estos elementos y se notaban 
en su lugar abundantes corpusculitos móviles, algunos pequeñísimos, y otros 
inmóviles más gruesos, aislados o unidos en diplococo, otros unidos en pare­
jas, un poco más pequeños, casi en germinación. Vi también, aunque no eran 
muy numerosos, elementos que podían muy bien parangonarse con las formas 
mondares descritas por mí en 1908 en el pus del lamparón criptocócico. 

El cultivo reprodujo el germen inoculado, pudiéndose hallar en el pus los 
elementos hincos, más o menos modificados en su forma; después resultó com­
pletamente estéril. 

Las investigaciones habían llegado a este punto, cuando, por imprescindi­
bles razones profesionales, tuve que abandonarlas del todo, no habiéndome si­
do posible continuarlas hasta hace algunos meses. 

( t ) Negri, —Bipefteni*aulla filtnizione del virus v íwnnirn , -G-irrercn mcdic¡titali;ínrt>.uDira. 13,1905, 
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Me ha impulsado especialmente a reanudar el estudio del protofito aislado 

por mí, una reciente comunicación de Bridé. Négré y Trouette (i) sobre el 

F¡£. i . ' . —Cultivo del protofito en líquido peptomanírico, entre porta y cubre-objetos, a Ion quince 
días de desarrollo a la temperatura ambiente (18 a 20"). 

lamparón criptococico, con la cual los autores reivindican la idea de que el 
germen de Rivolta deba realmente considerarse como un blastomiceto y no 
como un protozoo. 

(1) Bridé, Ncgre y Trouelte.—Recherches sur la Lynphaiuííte epizoótica eu Algeric. -«Anuales de 
l'Inetitut Past^tir?, septiembre, 191». 
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Me ha parecido preferible estudiar pr imero el germen aislado por mí d e s d e 
el punto de vista citológico y cultural que intentar reproducir con él en el ca­
ballo una forma morbosa semejante a la que se observa en la enfermedad na­
turalmente desarrollada. 

Aun no he podido completar todos estas investigaciones; pero -he recogido 
varios hechos que me parece que tienen una especial importancia. 

En otra publicación sobre la etiología del lamparón criptocócico describiré 
todos los caracteres citológicos y culturales y todos los datos experimentales 
recogidos apropósito del germen de que se habla. Para los efectos de esta nota 
diré solamente que. se presenta bajo la forma de micelio más o menos ramifi­
cado, según el terreno nutritivo en que vegete, y de células esféricas u ovales. 

Cultivado entre el porta y el cubre-objetos, cubriendo los bordes del cubre­
objetos con parafina, se ha producido una completa vegetación, que me ha per­
mitido apreciar las lalaciones de los varios elementos entre sí e in terpre tar su 
función biológica. 

Según puede verse en la figura i.a, dibujada del natural, el hongo da origen 
a una hifa primaria sep tada .de la cual se originan hifas secundarias termina­
das en rosarios de elementos ovoides o esféricos, que se originan también la-
teralmante en las hifas secundarias. Estos elementos ovoides o esféricos tienen 
toda la apariencia de conidias; estas conidias se originan y se mantienen unidas 
las unas a las otras por medio de pedúnculos, los cuales, disociándose—lo que 
ocurre con bastante facilidad—dan origen a formas apiculadas, con una o con 
dos puntos, o a formas ovalares o esféricas. Cuando en esta forma son los diá­
metros un poco mayores, tienen todo el aspecto de los criptococos que se en­
cuentran en el pus lamparónico: tal semejanza resulta aun más manifiesta por 
la presencia en estas conidias de una espesa membrana refringente y de uno o 
más corpúsculos, móviles o no, en el interior. 

Por esto es por lo que en una nota preventiva—aparecida en la relación so­
bre el funcionamiento del insti tuto que dirijo (i)—he dicho que las células 
criptocócicas del lamparón debieran considerarse como esporos (como esporos 
exógenos, es decir, como conidiosporos) y no como formas blastomicéticas; en 
efecto, yo he logrado también observar en el pus lamparónico elementos ger­
minativos, contrariamente a las afirmaciones de varios investigadores. 

En los filamentos micelianos se nota bien un contenido homogéneo o bien 
la presencia de algunos corpúsculos refringentes, aislados o reunidos en diplo-
coco o uno más pequeño unido con otro mayor. Estos corpúsculos son d e di­
versos tamaños; desde las dimensiones de un grueso micrococo hasta hacerse 
apenas visibles.'Algunos de ellos están dotados de un vivaz movimiento oscila­
torio de gran extensión y acaso traslatorio; a veces llenan completamente al­
gunos tubos septados de amplias rayas y tienen casi todos un movimiento os­
cilatorio marcado, tanto que produce un zumbido característico: otros son in­
móviles. 

Todos estos corpúsculos, móviles o inmóviles, se encuentran en los culti­
vos, con excepción de los elementos del hongo, y deben mostrarse con la mis­
ma característica. 

El hifomiceto, tratado por las soluciones corrientes de anilina, manifiesta 
coloreada una porción más o menos abundante de su contenido y muchas veces, 
algunos corpúsculos. Usando el azul d e metileno en solución acuosa, el micelio 

( i ) Mari.—Rela/.ione sul futiziouamento técnico deüa Stazione sperimentale per le malattie in-

fecUive del bestiame, dalle su origini (gennaio 1911) al 30 ¡jiugno 1911.—«Anaali della Stazlone Eperi-

mentale . ctc. ; volumen I, 1913. 

http://septada.de
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muestra unas zonAs coloreadas en azul intenso y las otras metacromáticamen-
te . Los corpúsculos móviles no se coloran siempre; cuando se coloran presen­
tan un tinte azul intenso. El micelio, como el de los demás hongos microscópi­
cos, toma las soluciones de eosina. Resiste al método de Gram. 

Cultivado este microorganismo en terreno euplasígeno (peptona, 3; mani-
ta, 2; agar, 1,5; y agua, 100) (1), he podido provocar, en buena parte de los ar­
tículos del micelio, la individualización de los cuerpos, que tomaban no unifor­
memente el azul de metileno en solución acuosa, cuyos cuerpos se mostraban 
de formas variadas y tales que pueden dar el aspecto de un núcleo en la fase 
de reproducción por carioquinesis (véase la figura 2.a). En esto, pues, difiere 
del núcleo de los blastomicetos y de los hifomicetos, tal como ha sido descrito 
por Guilliermond (2). 

He sometido el cultivo del germen a los varios procedimientos indicados 

Fip. c."—Vnrias fases de reproducción del protofítn cultivado en terreno euplasígeno. 

para provocar la formación de ascosporos; al método de Engel-Hansen. sea 
adoptando cilindros de yeso, de porcelana o de tierra de infusorios délas bujías 
de filtración; al métrylo del papel secante embebido de agua destilada esterili­
zada; también he recurrido al cultivo en zanahoria y en agar de Gorodkowa (3). 
No me ha sido posible con estos medios determinar la formación de ascos-
poros. 

Cultivado el germen en gelatina al 10 por 100, a la cual añadí el 12 por 100 
de cerveza, obtuve la colonia gigante representada en las figuras 3.a y 4.a. La 
gelatina en la cual se cultiva el germen comenzó a fluidificarse por el centro a 

U) Morí.—Di un nuovo batterio patógeno e di molti nitri battéri nei qttnli puú provocarse 1' índivi-

duaiiono di un núcleo típico,—«Annali delia StazioneSperimentale» etc. , vol. I, 1013, 

(2) Guilliermond.—Les Levures.—Doin et 61*. París, 1012. 

—Recherches comparatives par le developpement de 1' Kndomyees fibuliger et de 1' 

Kndomyces capBularis, etc. En el ^Livre Jubilair VanLaer? , 1913. 

(3) Gorodkowa.—deber das Verfahren rasch die Sporen von HefepiUen zu gewinnen, «Bull. Ja rd . 

Bot. Petersbonrg», vol. I , 1908» 



los treinta días, y la tluidilicación siguió muy lentamente hacia la periteria. 
Referidos de un modo sumario los caracteres del germen aislado, expongo 

ahora los resultados de las inoculaciones practicadas en los animales que ya se 
habían mostrado como reactivos. 

Fig. i-3 Colonia gigante vista por su superficie libre. 

Al germen, cultivad' > en agar y conservado durante mucho tiempo por mi 
larga ausencia del laboratorio, sin que mientras tanto pasara por el organismo 
de ningún animal receptible, lo hice recobrar su patogenidad. 

Fig. 4.a Colonia gigante vista por transparencia, en so superficie a.llirrente al metíio nutr i t ivo. 

A un potro de un año le inoculé subcutáneamente el cultivo en caldo de 
72 horas. Obtuve la formación ;lc un nodulo del grosor de una nuez, que se 
reabsorbió en ocho días. 

El mismo cultivo fuó inoculado subcutáneamente a un cobaya y a un conejo. 
No provocó en ellos desórdenes apreciahles. Cultivos más antiguos, inoculados 
a cobayas y a conejos, produjeron un ligero edema local qué se reabsorbió 
pronto. 



Éstos resultados demostraron que el germen se había atenuado. Procuré 
devolverle su virulencia inoculándole subduralmente en el cobaya o introdu­
ciendo en el saco pleurítieo del mismo animal un cultivo muy denso de células 
protofíticas. 

A un cobaya robusto y aparentemente sanísimo, de 350 gramos, de peso, le 
inoculé siibduralmente, previa trepanación con un sutilísimo trépano—produ­
ciéndole un agujero tal que apenas si dejaba pasar la aguja de la jeringuilla— 
una gota del fondo de un cultivo en caldo de 48 horas. A otro cobaya de 450 
gramos le inoculé en el tórax 2 c. c. de una densa emulsión de células protofí­
ticas, preparada con el fondo de cuatro cultivos en caldo de 48 horas. 

Este último cobaya murió a las 24 horas. El cadáver presentó en el ojo de 
la parte inoculada una secreción conjuntival fluida de color blanco sucio. En la 
autopsia no se encontraron lesiones en el punto de inoculación; en el tórax no 
existían vestigios de la inoculación practicada: los órganos abdominales esta­
ban casi normales; los vasos meníngeos aparecían congestionados. El examen 
de preparaciones en fresco y coloreadas, hechas coa sangre, con jugo pulmo­
nar, con material de raspado de la pleura inoculada y con jugos esplénico, he­
pático y renal, no puso de manifiesto ningún elemento del germen inoculado y 
menos aun de otros gérmenes de posibles infecciones accidentales. El cultivo 
en caldo y en agar, hecho con todos estos tejidos, resultó negativo. El cultivo 
en agar de asta de Ammon también fué estéril; pero con asta de Ammon en 
caldo se logró el cultivo; alrededor del fragmento de tejido se desarrollaron, al 
cabo de algunos días, tres pequeñas colonias del germen inoculado, que se pu­
dieron transplantar al agar (1). 

Hice también cultivos con la secreción conjuntival, en la cual el examen mi­
croscópico había puesto en evidencia, casi exclusivamente, elementos redon­
deados, sin estructura aparente acoplados de dos en dos o con protuberancias 
a modo de yemas. El cultivo resultó negativo. 

El cobaya, inoculado subduralmente, murió al décimo sexto día. En la au­
topsia se reveló solamente congestión de los vasos subcutáneos y del hígado y 
ligera de los vasos cerebrales. Los exámenes microscópicos de preparaciones 
coloreadas con soluciones anilinadas para uso bacteriológico, no pusierou d e 
manifiesto ningún elemento del germen inoculado ni en la sangre, ni en el pa-
renquima pulmonar, ni en el hígado, ni en el bazo, ni en el riñon, ni en el cere­
bro, ni en el cerebelo, y tampoco se observó ningún otro microorganismo. El 
cultivo, hecho con fragmentos de todos los tejidos indicados, en tubos de cal­
do, resultó estéril en el sentido bacteriológico. 

Como pude notar practicando otras inoculaciones subduralcs, no es posible 
contar con este procedimiento para devolver la virulencia al germen en estu­
dio, ya que éste no podía ser aislado nuevamente del cadáver. Me atuve, en 
vista de ello, a las inoculaciones endotorácicas. 

Inoculé en el tórax a un segundo cobaya 1 c. c. de cultivo en caldo de sie­
te días, hecho con cultivo procedente del asta de Ammon del cobaya del pri­
mer paso por el tórax. A la mañana del cuarto día se encontraba el animal 
muy abatido, manifestaba continuamente escalofríos y caminaba medio arras-

(i) Diré, desde luego que el cultivo de los materiales patológicos, tomados de ios auimales inocula­

dos cíín el gormen en estudio, lo realizaba siempre en agar y en caldo de Lcoffer; en agar por estría y 

cn caldo iutrnduciendo algunas gotas de sangre o trocitos de órganos. En este segundo caso hay que 

crear un ambiente mayormente adoptado al desarrollo, dado que el germen, en su paso a través del or­

ganismo, hubiese perdido la propiedad de culiivarsc en los medios nutritivos habituales y también pa­

ra poner en evidencia una soia célula del germen inoculado o de otros gérmenea.de posible contami­

nación. 
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tras con paresia del tercio posterior. Por la tarde estaba el cobaya moribundo. 
A la mañana siguiente se le encontró muerto. En la autopsia se notó una mar­
cada transparencia de los medios abdominales; el peritoneo tenía un color p a ­
recido al del lacre; los vasos subcutáneos estaban inyectados y el hígado con­
gestionado; también los vasos cerebrales estaban ligeramente inyectados; la 
sangre contenía coágulos blandos; en el mediastino se notaban dos nodulos 
blanquecinos irregulares, algo más gruesos que un grano de mijo; el pulmón 
derecho (la inyección endotorácica se había hecho en este lado), l igeramente 
enrojecido en la superficie, presentaba un nodulito semejante al del madiasti-
no; en la cavidad pleurítica no existía exudado. 

El examen en fresco del material constitutivo del nodulo puso en evidencia 
numerosos leucocitos y una infinidad de corpúsculos refringentes, aislados o 
reunidos en diplococo, semejantes a los que se observan en el interior de las 
células del protofito inoculado y del pus de las lesiones lamparónicas. También 
en el material de estos nodulos -como en el pus lamparónico y en el cultivo 
del germen que se estudia—-dichos corpúsculos se encuentrau incluidos o 
libres. 

El examen de las preparaciones hechas con el material de los nodulos— 
desecadas al aire, pero no lijadas y montadas en una solución de azul de meti-
leno al i por 4.000—permite observar que todos los corpúsculos vistos en fres­
co se tiñen parcialmente en azul; en los más pequeños, que están casi en el lí­
mite de la visibilidad, no se nota ninguna estructura; los de tamaño medio t ie ­
nen coloreado en la periferia uno, dos, tres o cuatro bloquecitos distribuidos 
con bastante regularidad; en los más gruesos, que llegan hasta las dimensiones 
de un criptococo, se observan generalmente cuatro bloquecitos en el inter ior , 
dispuestos en cruz o en cuadrado, y un grueso bloque vesicular, que ocupa 
gran parte del corpúsculo. 

Fijando las preparaciones con alcohol metílico absoluto y coloreándolas 
con azul de metileno al 1 por 4.000, ya no se ven los corpúsculos más gruesos 
y se entreven ligeramente coloreados los corpúsculos de dimensiones medias; 
en el material de uno d é l o s nodulos aparecieron rarísimos segmentos de hifa, 
teniendo un contenido dividido transversalmente en secciones bastante regula­
res coloreadas en azul, intercalados en espacios que contienen una substancia 
metacromática difusa. 

Co» el método de fenner los corpúsculos más gruesos no se coloran; los 
más pequeños, claramente teñidos en rosa, aparecen libres o incluidos en los 
leucocitos, en los cuales se ven localizados tan pronto en el citoplasma como 
en el núcleo. 

Coloreando con el método de Giemsa, previa fijación con alcohol etílico ab­
soluto, apenas se logra ver alguno de los corpúsculos pequeños, incluidos o li­
bres, coloreados muy débilmente. 

En los cultivos practicados con trocitos de visceras o de asta d e Ammon, 
con sangre o con material recogido de los nodulos mediastínicos v del nodulo 
pulmonar, se desarrolló el germen inoculado solamente- cuando se empleó el 
nodulo mediastínico, en el cual se habían encontrado rarísimos elementos hí­
ñeos. 

El germen, vuelto a aislar de este último cobaya, fué inoculado puro en el 
tórax de otro cobaya en las mismas proporciones: murió al séptimo día y no 
se pudo aislar nuevamente el getmen. El mismo tratamiento sufrieron otros 
cobayas con dosis mayores o menores del mismo cultivo, pero tampoco se lo» 
yró aislar del cadáver el germen inoculado, 
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Parece ser que este germen, habituándose al organismo animal, recobra la 
propiedad, que poseía al aislarlo del caballo, de hacerse invisible en el orga­
nismo invadido e incultivable en los terrenos nutritivos de uso común. 

Además de en los animales que ya se habían mostrado receptibles, quise 
probar también si el germen que estudio era patógeno para el perro y si se po­
día exaltarlo con los pasos por este animal. 

A un perrito bastardo, de sesenta y siete días, nacido en el laboratorio, le 
inoculé subcutáneamente en la región epigástrica 5 c. c. de cultivo en caldo de 
4& horas del germen aislado del nódiilo mediastínico del cobaya citado. A las 
seis horas se notó en el punto de inyección una tumefacción edematosa, tem­
blorosa y dolorosa, que se extendió hasta la región hipogástrica. A la mañana 
siguiente había desaparecido casi por completo la tumefacción edematosa, que­
dando en el punto de invección un nodulo del grosor de una nuez, duro y do­
loroso. Al sexto día mostrábase algo fluctuante en el centro. Aspirando con 
una pipeta afilada, extraje pus cremoso, con algunas estrías sanguinolentas, en 
un todo semejante al que se forma en las lesiones del lamparón criptocócico 

Dicho pus, examinado en f r e s o (fig. 5.a), resulta formado por una infinidad 

Fit;. 5.*.—Elpmentoe dpi n'l<= dr ! nodulo provocado en el perro por inyer.riún suUcutátna dol 
protonto en estudio. 

de elementos de las dimensiones de un leucocito polinucleado a las de un 
grueso macrófago, recubiertos por corpúsculos que los rodean, dispuestos más 
O menos regularmente, algunos aislados, otros acoplados y otros en cadeneta. 
Dichos corpúsculos tienen un color amarillento y son refringentes. Corpúscu­
los semejantes a los que se encuentran en los elementos descritos se ven tam­
bién libres en el pus en cierta cantidad. También se notan en el pus hifas alte­
radas y apenas visibles. 

Algunos elementos especiales están formados por corpúsculos dispuestos 
bastante regularmente en su contorno y en el interior tienen todo el aspecto 
d,e la mórula del lamparón criptocócico y de los corpúsculos de T e m í y de Ne-



gri (fig. b."}. Coloreando las preparaciones con ei método de Jenner, con azul 
borácico, con tionina fenicada o con el método de Giemsa, según la técnica in­
dicada por Casagrandi (i) para la investigación de los granulos variolosos y va­
cinales, los corpúsculos contenidos en los elementos descritos, como también los 
libres no toman ninguna coloración: se ven, con alguna dificultad, por imágenes 
negativas en algunos de los elementos. Muchos de éstos, después de colora­
ción, parecen leucocitos polinucleares neutrófilos, y los más gruesos, células 
mononucleadas; parecían micrófagos y macrófago fagocitando corpúsculos se­
mejantes a los que habíamos visto libres en el pus. 

Aquellos elementos que en fresco tenían el aspecto de la forma morular 
del lamparón criptocócico, después de 
coloración apenas se ven y parecen 
realmente extraños al organismo trata­
do: elementos del germen inoculado. Es 
oportuno recordar que la mórula del 
lamparón criptocócico se comporta de 
igual manera respecto a las substancias 
coloreantes y que muchos criptococos 
no se coloran tampoco con el método 
de Giemsa y también que se ven con di­
ficultad en las preparaciones y apare­
cen por imagen negativa. 

El pus, tomado del nodulo absceda-
do del perro antedicho, puesto a culti­
var en caldo y en agar, produjo el des­
arrollo de colonias del germen inocula­
do en estado de pureza. El cultivo del 

cuarto día resultó negativo desde la primera toma. Al cabo de otros t res días 
no quedaba en el punto de inyección ninguna lesión. 

Me reservo continuar el estudio de las propiedades patógenas del germen 
que estudio en el caballo y en otras especies animales, y también he de procu­
rar exaltar la virulencia, aunque esto parezca poco fácil de lograr. 

* * * 
Mientras tanto era lícito preguntarse si era posible reproducir la infección 

en los cobavas nuevos, inoculándoles con materiales tomados de los cadáveres 
de cobavas tratados por el germen en estudio, en cuyos materiales no era po­
sible ni ver ni cultivar el germen inoculado ni otro germen capaz de crecer en 
los medios nutritivos ordinarios. 

Inoculo con tal objeto subduralmente a un cobaya de 600 gramos de peso 
con el fondo de un cultivo en caldo de dos días. El cobaya murió al décimo 
cuarto día sin presentar síntomas de enfermedad hasta pocas horas antes de 
la muerte. La autopsia no reveló lesiones apreciables, salvo la transparencia 
de las paredes abdominales y una ligera congestión de los vasos subcutáneos. 
Con las investigaciones microscópicas no se logró evidenciar ninguna forma 
microbiana en la sangre, en las visceras abdominales y torácicas y en el cere­
bro. El cultivo en caldo y en agar, hecho con pedazos de visceras y por estría, 
con sangre, con asta de Ammon, con cerebelo y con médula alargada no pro­
dujo el desarrollo de ningún germen visible. 

l7ig. 6. ' .—Forma morular observada en la 

preparación de la figura 5." y microfoto-

^rafiada con el mismo aumento. Se ven 

sobrepuesto? algunos de los corpúsculo? 

libres. 

(1) Casagrandi.—I virus filtrabilt vaccinieo e vaioloso nella loro forma granulares.—En el volumen 
ttn onore del Pfof. Angelo Celli nel 35" anno d' insegnamento», Tipografía Naztonale. Roma, 191a. 
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Un asta de Ammou y un trocito de cerebelo, recogidas de este cobaya, fue­
ron colocados en el mortero y emulsionados en solución fisiológica a cubierto 
de las impurificaciones. La emulsión se inoculó subduralmente a dos" cobayas 
de 400-450 gramos. Uno de ellos murió a los nueve días sin presentar en vida 
fenómenos importantes, salvo una ondulación de todo el cuerpo de adelan­
te a atrás, sincrónica con los movimientos respiratorios. Kn la autopsia se notó 
gran transparencia de las paredes abdominaes; el intestino estaba muy enro­
jecido y contenía un líquido de color verde vino; en el peritoneo existía poco 
líquido citrino; el' hígado estaba aparentemente normal; ló' mismo ocurría 
ron el bazo, los ríñones y los pulmones; el corazón contenía sangr<* semicoagii 
lada; las meninges estaban enrojecidas. 

El examen de las preparaciones hechas con sangre y con material tomado 
de los órganos abdominales y torácicos, coloreados con los métodos bacterio­
lógicos comunes, no puso de manifiesto ningún microorganismo. Coloreando 
estrías de substancia gris del asta de Ammon con el método de Baschieri y con 
el de Neri no se logró ver ninguna firma parasitaria. 

Los cultivos fueron negativos para el germen inoculado y para otros de po­
sible contaminación, exceptuando las muestras del hígado, que produjeron el 
desarrollo de un pequeño bacilo. 

El segunda cobaya murió dieciseis días después. Algunas horas antes de la 
muerte comía; después de la muerte expulsó heces blandas. En la autopsia se 
encontró congestión del subcutáneo y de la mucosa del intestino; el corazón, 
con vasos inyectados y de aspecto tigrado o marmóreo, tenía la sangre fluida 
(la autopsia se hizo al poco de ocurrir la muerte"!; los vasos cerebrales estaban 
congestionados. 

El examen microscópico de la sangre no reveló elementos microbianos: no 
se evidenciaron formas parasitarias en el asta de Ammon coloreada por el mé­
todo de Baschieri y por el de Neri. 

El cultivo resultó negativo con la sangre y con los ó rgmos torácicos y ab­
dominales, con excepción del hígado en el cultivo del cual se desarrolló un 
bacilo sutil. 

Basándome en los resultados hasta ahora referidos, me parece que puedo 
admitir que en el cerebro del cobaya muerto por inoculación subdural del pro-
tofito en estudio, si bien no fué posible evidenciar, ni con el examen microscó­
pico ni con los cultivos,' el germen inoculado, existe un quid capaz de deter­
minar la muerte del cobaya nuevo y de provocar en su organismo lesiones 
anatómicas semejantes a las que se observan en el cobaya tratado directamen­
te con el protofito. 

¿Es este quid un producto tóxico? ¿Es el mismo virus transformado en el or­
ganismo receptible en un» forma de existencia invisible e incultivable? Y si se 
trata de una forma del virus, ¿es ésta capaz de atravesar I03 filtros qu~ se adop­
tan para demostrar la filtrabilidad de los virus invisibles conocidos? 

Para responder a esta pregunta, instituí dos series de experiencias de ino­
culación en el cobaya: la primera partiendo del cerebro del segundo cobaya de 
este grupo de investigaciones muerto a los nueve días; la segunda serie par­
tiendo del cerebro d e segundo pase de cultivo en caldo por el tórax, del cual 
fué posible aislar el germen inoculado solamente de un nodulo mediastínico. 

I SERIE DE INOCULACIONES 

Él material usado para estas inoculaciones fué siempre el cerebro privado 
d e u,n asta d e Araraon (que servía, para el cultivo) y el cerebelo. El material era 
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tomado con escrupulosa cautela aséptica, lo más pronto posible después de 
la muerte; se echaba en un mortero esterilizado y se emulsionaba en 130 c. c¡ 
de solución fisiológica estéril, añadida poco a poco a la papilla para obte­
ner una emulsión homegénea. A la emulsión se añadía después lá patina de un 
cultivo en agar de 24 horas del hacillus pyocianeus o del bacillus prodigiosus y se 
filtraba por bujía de Berkefeld normal, bajo presión de dos atmósferas median­
te una bomba de Chamberland. 

La filtración se producía siempre rápidamente . Para cada filtración adopta­
ba una bujía nueva o solamente usada una vez, después de convencerme bien, 
lo mismo en un caso que en otro, de la integridad del filtro. 

En balones con caldo sembraba 10 c. c. de cada filtrado para asegurarme de 
la esterilidad bacteriológica. , ;_ 

El cultivo del material patológico tomado del cobaya muerto-, a consecuen­
cia de la inoculación de los filtrados, lo sembraba con varias asas de sangre o 
con pedacitos de órganos en tubos de caldo: hacía también cultivos por estría 
en agar: , . 

EXP. 1.—En un cobaya, de 400 gramos de peso, inoculé subduralmente fil-
•trado de emulsión del cerebro del cobaya antedicho. 

Al séptimo día de la inoculación se notó que el animal, mientras estaba co ­
miendo, se paraba de vez en cuando y después volvía a empezar; durante la 
tarde del noveno día comió y parecía estar bien", a la mañana del décimo día se 
le encontró muerto. 

La autopsia mostró adelgazamiento y ligera inyección de los vasos subcutá­
neos ; las visceras abdominales y torácicas, así como el cerebro, aparecían casi 
normales. 

El cultivo hecho en caldo con pedazos de visceras, con sangre y con trozos 
del asta de Ammon, del cerebelo y de la médula alargadada resultó estéril. 

EXP. 11.—El filtrado d e la emulsión del cerebro del cobaya d e la experiencia 
primera fué inoculado a un cobaya y a otros dos cobayas se les invectó la 
emulsión sin filtrar. 

Cobaya 1, de 300 gramos de peso.—Recibió subduralmente el filtrado. 
No presenta en vida síntomas apreciables. Muere al sexto día. 
En la autopsia se nota congestión d e los vasos subcutáneos, de las visceras 

y de los vasos cerebrales. La sangre está semifluida. 
Del cultivo hecho en caldo con trozos de riñon, de bazo, de hígado, de pul­

món, d e asta de Ammon y con sangre dio desarrollo el del bazo y el del híga­
do a bacterias accesorias, y todos los demás permanecieron estériles en el 
sentido bacteriológico. 

Cebara 2, de 350 gramos de peso. Recibe en el tórax 1 c. c. de la emulsióa 
no filtrada. 

Mucre al sexto día. Presenta lesiones semejantes a las del precedente . 
El cultivo resulta siempre negativo. 
Cobaya 3, de 345 gramos de peso. Recibe subduralmente la emulsión Cere . 

bral no filtrada. 
Muere a los veintidós días. En la autopsia: iuyección 'de los subcutáneos y 

de los mesentéricos y nada más de anormal. El cultivo resultó negativo. 
EXP. ni.—El filtrado de la emulsión de cerebro del cobaya i , e x p . I I . e s  

inoculado a cuatro pequeños cobayas. 
Cobaya r, de 250-gramos de peso.—Recibe el filtrado subduralmente, 
Muere a los cuatro días. E# la autopsia se observa leve congestión d e las 

visceras y del intestino; también los vasos cerebrales están congestionados. 
El cultivo muéstrase negativo con sangre, pulmón, asta de Ammon y riñon > 

da lugar al desarrollo de esquizomicetos el hecho con bazo y con hígado, 

http://II.es
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Cobaya 2, de 300 gramos de peso.—Recibe subduralmente el mismo filtrado. 
Muere, como el primero, a los cuatro días, con la diferencia de pocas horas. 

En la autopsia lesiones semejantes. El cultivo se comporta igual. 
Cobaya 3, de 270 gramos de peso.—Es inoculado subduralmente con filtrado. 
Al sexto día es presa de sacudidas que le hacen estremecerse; a las dieci­

siete de este mismo día muere. En la autopsia poco de notable. 
El cultivo, excepto el del cerebro y el de la sangre, desarrolla bacterias. 
Cobaya 4, de 330 gramos de peso.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. 
Muere a los cuatro días y medio. En la autopsia poco observable, salvo la 

inyección de los subcutáneos'y la sangre semifluida. 
El cultivo resultó negativo. 
E X P . iv.—El filtrado de la emulsión del cerebro del cobaya 2, exp . III, es 

inoculado a dos cobayas. 
Cobaya 1, de 350 gramos de peso.—Recibe el filtrado subduralmente. 
No presenta síntomas apreciables de enfermedad; come hasta pocas horas 

antes de morir: Muere a los nueve días. 
En la autopsia, ligera inyección de los vasos subcutáneos; las visceras .abdo­

minales y torácicas y el cerebro tienen un aspecto casi normal. 
El cultivo resulta negativo. 
EXP. v.—Filtrado de emulsión del cerebro del cobaya 1, exp . IV. 
Cobaya de 650 gramos de peso.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. Está 

preñada; a los cuatro días aborta dos fetos muertos; ella vive hasta el décimo 
séptimo día de la inyección. 

En la autopsia presenta el subcutáneo de un color rosaceo, que también se 
encontró en los otros cobayas, pero que en éste tiene una intensidad notable 
las paredes abdominales son bastante transparentes y el peritoneo es de un 
color rojo casi de lacre. 

Excepto el cultivo de hígado, que da lugar al desarrollo de esquizomieetos, 
todos los otros cultivos resultan negativos. 

EXP. VI. - La emulsión en 50 c. c. de solución fisiológica estéril del cerebro 
del cobaya de la exp. V es inoculada sin filtrar a dos cobayas. 

Cobaya I, 255 gramos.—Recibe la emulsión, en cantidad de 1 c. c , en e l 
tórax. 

Muere a los tres días. En la autopsia no se manifiestan lesiones dignas de 
anotar. El cultivo, excepto el del corazón, que desarrolla a los varios días un 
streptotríx, resulta negativo. 

Cobaya 2, 300 gramos.—Recibe subcutáneamente 1 c. c. de la misma emul­
sión. Muere a los nueve días. En la autopsia, como el precedeute. 

Solo el cultivo del hígado resulta positivo y desarrolla una bacteria. 
EXP. VII.—El cerebro del cobaya I, exp. VI, es emulsionado en 50 c. c. de 

solución fisiológica estéril y esta emulsión, sin filtrar, es inoculada a dos co­
bayas. 

Cobaya l, de 320 gramos.—Recibe 1 c. c. de emulsión en el tórax. Mwcrc a 
los tres días. En la autopsia nada de notable, ni aun en el tórax. Todo el culti­
vo desarrolla bacterias. (Evidentemente se ha impurificado el material de ino­
culación). 

Cobaya 2, de ¿50 gramos.—Recibe 1 c. c. de emulsión en el peritoneo. 
Muere a los nueve días. En la autopsia las lesiones habituales. 
Salvo el cultivo del hígado, «pie desarrolla un bacilo, todos los otro* resul­

tan negativos. 
EXP. vm—El cerebro del cobaya 2, exp. VII, es emulsionado en 50 c. c. de 

solución fisiológica estéril y la emulsión, sin filtrar, se inocula a dos cobayas, 
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Cobaya i, de 380 granios.-^Recibe en el tórax 1 c. c. de emulsión. 
Muere a los tres días. Nada nuevo en la autojjsia. 
El cultivo resulta negativo. 
Cobaya 2, de 400 gramos.—Recibe en el peritoneo 1 c. c. de emulsión. 
Muere al cabo de un día. En la autopsia las lesiones de costumbre. 
El cultivo resulta negativo. 

II SERIE DE INOCULACIONES 

Como ya queda dicho, inicié esta segunda serie de inoculaciones sirviéndo­
me del cerebro de cobaya muerto por inoculación eudotorácica de cultivo en 
caldo; de los tejidos de dichos cobayas no fué posible aislar el germen inyec­
tado y sí solamente de uno de los nodulos formados en el mediastino. 

La técnica empleada para la preparación del material de inyección fué la 
misma que en la primera serie de inoculaciones. 

Exp. 1.—El nitrado de la emulsión de cerebro del cobaya indicado se inocu­
ló a dos cobayas. 

Cobaya 1, de 400 gramos.—-Recibe subduralmente el filtrado. 
Se encuentra muerto en la mañana del séptimo día. En la autopsia las le­

siones observadas en gran parte de los cobayas de la primera serie. 
El cultivo desarrolla un micrococo del hígado; los otros son negativos. 
Cobaya 2, de 370 gramos.—Recibe el filtrado subduralmente. 
Muere al noveno día. En la autopsia poco de notable. 
El cultivo resulta negativo. 
Exp. n.—El filtrado de emulsión, hecho con cerebro del cobaya 2, exp. I, es 

inoculado a dos cobayas. 
Cobaya 1, de 450 gramos.—Recibe el filtrado subduralmente. 
Muere a los diez días. En la autopsia se observa congestión de los vasos me-

sentéricos y nada más de notable. 
El cultivo resulta negativo. 
Cobaya 2, de 520 gramos.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. 
Muere al duodécimo día; algunas horas antes de morir es presa de sacudi­

das de sobresalto; mientras está en la agonía tiene una abundante eyaculación 
de esperma. 

La autopsia muestra una buena parte del intestino repleto de líquido san­
guinolento; los vasos mesentéricos están inyectados. 

El cultivo resulta negativo. 
EXP. ni.—El filtrado de emulsión hecho con cerebro del cobaya 2, exp. II, 

es inoculado a tres cobayas. 
Cobaya I, de 300 gramos.—Recibe el filtrado subduralmente. 
A los cinco días se muestra abatido y está retraído todo el día. Muere a los 

diez y seis días. En la autopsia las congestiones de costumbre. 
El cultivo resulta negativo. 
Exp. iv.—El filtrado de emulsión hecho con el cerebro del cobaya exp. III, 

es ieoculado a un cobaya de 500 gramos en el tórax. 
Muere a los once días. En la autopsia se observa marcada la coloración ro-

sácea del subcutáneo y los vasos inyectados; porciones del intestino están lle­
nas de un líquido de color de hez de vino: los correspondientes vasos sanguí­
neos mesentéricos están inyectados. El cultivo resulta negativo. 

Exp. v.—El filtrado de la emulsión hecho con cerebro del cobaya de la 
exp. IV es inoculado a dos cobayas. 

Cobaya T. de 400 gramos,—Recibe en el tórax 2 C- c. de filtrado. 
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Muere al tercer día. En la autopsia lo de costumbre. 
El cultivo resulta negativo. 
Cobaya 2, de 350 gramos.—Recibe en el peritoneo 2 c. c. del filtrado. 
Muere al cuarto día; diez horas antes comía y no parecía afectado de enfer­

medad. En la autopsia poco de notable. 
El cultivo resulta negativo, excepto el de híg ido, que desarrolla bacterias. 

Exp. vi.—El filtrado de emulsión hecho con cerebro de! cobaya, ¿, exp. V, 
es inoculado a dos cobayas. 

Cobaya / , de 720 gramos.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. 
Muere entre el noveno y el décimo día; al octavo ha mostrado fenómenos 

de paresia en los miembros. En la autopsia: congestión de los subcutáneos, co­
lor de lacre del peritoneo y hasta cierto punto también de los músculos; trans­
parencia de las paredes abdominales. 

Todos los cultivos resultan negativos. 
Cobaya 2, de 700 gramos.—Recibe 1 c. c. de filtrado en el peritoneo. 
Muere al duodécimo día. No se practica la autopsia. 

Exp. vil.—E! filtrado de emulsión hecho con cerebro del cobaya 1, ex|>. VI, 
es inoculado a dos cobayas. 

Cobaya I, de 560 gramos.—Recibe 1 c. c. de filtrado en el tórax. 
Al día siguiente el animal aparece retraído v con los ojos semicen idos; 

cuando come cesa de vez en cuando de masticar y parece adormecerse. A la 
mañana del séptimo día aun intenta comer; a los doce días cae a tierra con los 
miembros completamente relajados y muere al cabo de una hora. 

La autopsia, hecha inmediatamente, muestra inyección de los vasos subcu­
táneos, sufusiones rosáceas con tendencia al color lacre en todo el sulteutá-
nco, paredes abdominales transparentes y peritoneo color lacre. 

El cultivo resulta negativo. 
Cobaya, 2, de 600 gramos.—Recibe 1 c. c. de filtrado. 
Presenta los síntomas del cobaya precedente, pero menos marcados. Muere 

al quinto día. La autopsia muestra próximamente las mismas lesiones que el 
cobaya precedente . 

El cultivo resulta negativo. 

EXP. VIII.—El filtrado de emulsión hecho cou cerebro del cobaya 1. exp. Vil . 
se inocula a dos cobayas. 

Cobaya I, de 760 gramos.—Recibe en el tórax i c. c. de filtrado. 
No presenta fenómenos morbosos importantes. Muere a los quince día-i. La 

autopsia muestra lesiones comunes a la mayoría de los otros animales ino­
culados. 

El cultivo resulta negativo. 
Cobaya 2, de 670 gramos.—Recibe en el peritoneo 1 c. c. de filtrado. 
Hasta la tarde del octavo día no parece enfermo. En la mañana del día no­

veno se le encuentra retraído, con los ojos semiccrrados e inmóvil: de vez en 
cuando, como si le molestara, se arroja sobre el compañero; ora se fuga hacia 
el recipiente de la comida, hundiendo en él el hocico sin cojer nada, y después 
ae retira; ora se fuga hacia el recipiente del agua y se marcha de allí sin beber; 
t iene también sacudidas. Hacia las doce de este mismo día se le saca de la jua-
la y cae en tierra. Durante un momento permanece inmóvil; pero pronto em­
pieza a correr, aunque presenta una marcada ataxia locomotriz; cae y perma­
nece con los miembros completamente relajados y, a pesar de cuantos esfuer­
zos hace, no se puede tener en pié. Se le meten los miembros bajo el tronco y 
con un poco de paciencia se logra ponerle en pié: queda inmóvil y con los ojos 
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fijos. Si se le da un golpe en la cabeza no reacciona con ningún movimiento. 

Se le pincha con un alfiler en todas las partes del cuerpo hasta perforar la 
piel y llegar a los músculos, y el animal no se mueve ni un milímetro. Con la 
misma alfiler se le perfora una garra anterior y no parece darse cuenta de la 
maniobra. 

Se le vuelve a meter en la jaula. Se llena el recipiente de la comida, y se le 
apoya el hocico sobre él: se mantiene inmóvil e insensible. A las pocas horas 
comienza a recobrar los movimientos y come, masticando lentísimatnente, con 
los ojos cerrados. Por la mañana se le encuentra muerto (i) . 

En la autopsia se encuenran las lesiones habituales. 
El cultivo, hasta en el medio de Xoguchi (bazo y riñon de conejo en líquido 

ascítico), resulta negativo. 
EXP. ix.—El filtrado de la emulsión hecho con cerebro del cobaya 2, exp . 

VIII, es inoculado a dos cobayas. 
Cobaya I, de 590 gramos.—Recibe en el peritoneo 1 c.'c. de filtrado. 
Muere a los siete días. En la autopsia se observa una coloración del subcu. 

táneo como la de lacre, los vasos están inyectados, el peritoneo casi de color 
de lacre, las cápsulas-suprarrenales engrosadas y con puntos hemorrágicos y el 
cerebro casi normal . 

El cultivo, comprendido el hecho con cápsulas-suprarrenales, resulta ne­
gativo. 

Cobaya 2, de 650 gramos.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. 
Muere al décimo octavo día. No se hizo autopsia. 
Exp. x.—El filtrado de emulsión hecho con cerebro del cobaya I, exp . IX 

es inoculado a dos cobayas. 
Cobaya i, de 55 gramos.—Recibe en el peri toneo 1 c. c. de filtrado. 
Parece estar bueno hasta la tarde del séptimo día; en la mañana del octavo 

se le encuentra muerto. En la autopsia se revela una intensa coloración del 
subcutáneo con tendencia al lacre, hay inyección relativa de los vasos sanguí­
neos, las paredes abdominales son bastante transparentes, el peritoneo t iene 
casi color de lacre, la segunda porción del intestino muéstrase como un embu­
tido repleto de un líquido de color de hez de vino. La sangre está semifluida y 
oscura. El cerebro muéstrase con una difusa coloración semejante a la del sub­
cutáneo y presenta los vasos sanguíneos congestionados. 

El cultivo resulta negativo. 
Cobaya 2, de 700 gramos.—Recibe en el tórax 1 c. c. de filtrado. 
El animal, al cabo de algunos días, se muestra un poco abatido, pe ro des­

pués se rehace y sobrevive. 
EXP. xi.—El filtrado de emulsión hecho con cerebro del cobaya, 1, exp. X 

es inoculado a un cobaya de 580 gramos en el (.eritoneo. 
Se la encuentra muerta en la mañana del décimo día; la tarde anterior pa­

recía estar bien. En la autopsia se obtienen las lesiones comunes. 
El cultivo resulta negativo. 

Los resultados referidos de las dos series de inoculaciones en el cobaya 
con filtrados del cerebro, me parece que me autorizan a concluir que la t rans­
misión de la enfermedad del cobaya infectado al sano, mediante tales filtra­
dos, no fué causada por un producto de secreción o de lisis del germen inocu-

'ado al cobaya que s i rv ió de punto de partida a cada serie, sino que se debió a 
una forma viviente que se multiplica en el organismo invadido 

(1/ Me parece importante lasintoinatología presentada por este cobaya, sintomatoloi,'ía que Iiace 

pensar cu una <Jufenncda<I <)eí caballo -ic cansa todavía oscura. 
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No hay que suponer que la muerte de los cobayas se debiera a otr;i causa 
natural: en primer lugar, porque durante todos los experimentos no hu.jo que 
lamentar ninguna mortalidad en los pequeños animales llevados al laboratorio 
o tenidos en depósitos; y en segundo lugar, porque el cuadro clínico, las lesio­
nes y los resultados de la investigación microscópica y cultural fueron semejan­
tes para todos los cobayas, bien se les inoculara con el germen cultivado m vi-
tro o bien se hiciera con productos patológicos, filtrados o no, tomados de los 
cadáveres de éstos últimos. 

El haber podido cultivar bacterias en algunos casos, especialmente del hí­
gado, puede explicarse con el hecho de que el cultivo en caldo, en los casos en 
que se notaba tal desarrollo, era hecho con trozos bastante gruesos de los ór­
ganos que se examinaban, por lo cual, con un solo germen que hubiese invadi­
do durante la agonía y después de la muerte los órganos, era fácilmente reve-
lable. Usando pedazos de órgano mucho menos voluminosos, como se hizo en 
la segunda serie de inoculaciones, solo excepcionalmente se desarrollan b a c . 
terias. El cultivo en agar resultó siempre negativo, hasta cuando con el mismo 
material se habían desarrollado bacterias en los correspondientes cultivos en 
caldo. 

CONSIDERACIONES t CONCLUSIONES 

Resumiendo los resultados de las investigaciones expuextas lo pr imero que 
se observa es que el germen aislado por mí de las lesiones del lamparón crip-
tocócico presenta una característica importantísima que es la de hacerse invi­
sible en el organismo del cobaya, que muere por su acción patógena, excepto 
en especialísimas condiciones en las cuales es inoculado a los mismos animales 
en dosis "masivas. También en este último caso las investigaciones microscópi­
ca» ponen de manifiesto poquísimos elementos del hongo y algunos modifica­
dos en su estructura. 

El cultivo de los diversos materiales patológicos resulta negativa cuando 
los animales han muerto por la inoculación de una dosis mortal y casi siempre 
también por la inyección de más dosis mortales. Solo en las especialísimas 
condiciones que he dicho, y cuando en los tejidos es posible ver algún elemen­
to del germen inoculado, se logra volverle a aislar. Parece que la forma culti­
vable en los terrenos nutritivos comunes desaparece en último lugar del asta 
de Ammon. 

Los resultados microscópicos y culturales negativos para el germen en es­
tudio, después de la inoculación en el cobaya, se explican, cuando se procede 
con cultivos impuros, admitiendo el predominio biológico de una especie so­
bre otra más débil destinada a sucumbir en la lucha por la existencia; pero no 
es admisible esta explicación en nuestro caso, porque los cultivos inyectados 
solo contenían la especie en estudio, eran puros. 

El hecho, puesto en evidencia, de la transmisión de la enfermedad en larga 
serie al cobaya, impulsa a excluir que los fenómenos morbosos sean debidos a 
un envenenamiento producido por los productos de s<"crecidn o de destrucción 
de las células protofíticas inoculadas al cobaya que constituye el punto de par­
tida de cada serie, porque es presumible que dichos productos se agoten a los 
pocos pases; y en lugar de ello debe admitirse que el germen se transmite al 
organismo receptivo en un estado biológico adaptado al parasitismo. 

La característica de la incultibabilidad en los terrenos nutritivos comunes 
y de la íiltrabilidad por las bujías, que no dejan pasar ni las más pequeñas 
bacterias, asemejan el micreorganismo en estudio, en su estado de virus de 
pasaje, a los llamados virus invisibles, ultramieroscópicos y filtrablcs. 



» 

— ¿71 — 
Por la poca tendencia a la exaltación, en los pases en serie practicados e» 

el cobaya, por el período de incubación, por el cuadro clínico con algunos fe­
nómenos nerviosos y por las lesiones (i) observadas en la enfermedad provo­
cada en los mismos animales, el virus en estudio parece asemejarse algún tan­
to, en su estado de virus de pasaje, al de la rabia. Esta semejanza vendría a 
confirmar la sospecha, despertada en mí desde hace tiempo, de cierto paren­
tesco entre los agentes de la rabia y del lamparón criptocócico. 

Respecto a la especificidad del germen aislado es de notar que, si bien no 
he logrado reproducir la enfermedad de curso lento, como es la natural mani­
festación del lamparón criptocócico, he provocado una forma morbosa que 
tiene cierta semejanza con la enfermedad que se desarrolla naturalmente en 
los équidos. En esta forma experimental no pude reproducir en las lesiones 
las características células criptocócicas, tal vez porque el germen no encontró 
en el organismo invadido las condiciones indispensables para formar los coni-
dlosporos, que es tal como yo digo que deben considerarse las células cripto­
cócicas. Por otra parte, no sabemos aun con precisión cuál sea en el lamparón 
natural la vía de entrada del germen específico en el organismo ni sabemos en 
qué estado biológico debe encontrarse dicho germen para provocar la enfer­
medad natural en los équidos; en ñn, el desarrollo del lamparón criptocócico 
está de ordinario ligado a especiales condiciones locales que es bastante difí­
cil poder reproducir, experimentalmente en el laboratorio. 

Pero prescindierdo ahora de las analogías entre la rabia y el lamparón crip­
tocócico y de la especificidad o no del germen aislado, lo cierto es que este 
germen es capaz de transformarse en el organismo del cobaya en un estado 
especial que lo hace invisible—para los medios de investigación microscópica 
de que hoj' disponemos,—e incultivable en los medios nutritivos corrientes y 
le confiere, en fin, la propiedad de atravesar los filtros que retienen las más 
pequeñas bacterias conocidas. Y recalco esta parte de las investigaciones expues­
tas, que creo debe ponerse especialmente de manifiesto, porque los resultados que he 
obtenido pudieran servir de punto de partida para las investigaciones destinadas a 
resolver la cuestión de la naturaleza de los virus filt rabies. 

Por mi parte, creo que puedo presumir desde ahora, basándome en los re­
sultados conseguidos, que tales virus pueden, con ciertas probabilidades, re­
presentar un estado biológico de hifomicetos especiales, acaso sistemáticamen­
te vecinos de los endomicetos. 

Puede decirse que los llamados clamidozoos, encontrados en varias enferme­
dades producidas por virus filtrables, representan una fase del ciclo de estos 
hifomicetos en el estado de parasitismo. 

Algunas indagaciones microscópicas, proseguidas con el propósito de en­
contrar formas clamidozoarias en los tejidos de los animales de experimenta­
ción, especialmente en el asta de Ammon, no me han permitido obtener hasta 
ahora resultados concluyentes. Esto estaría en armonía con cuanto sucede en 
otras enfermedades de virus filtrables en las cuales resulta negativa la investi­
gación de las formas clamidozoarias. 

No es improbable que dichos hipotéticos hifomicetos, además de una vida 
parasitaria, puedan vivir una saprofítica, acaso miceliana. 

La existencia de este último estado biológico podría obtenerse en cultivo 

(i) Creo oportuno llamar la atención sobre una lesión encontrada en algunos cobayas inoculados 
con cultivo o con filtrado de cerebro de cobaya tratado con el germen en estudio, y esta lesión es la 
denominada «corazón gris o atigrado», porque esta lesión se encuentra también en la frbssopeda ma­
ligna y en la rabia del hombre, 
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en los medios nutritivos comunes, cuando sea dado encontrarle e identificarle 
en el ambiente: podrán tal vez cultivarse en dichos terrenos los productos pa­
tológicos del organismo animal cuando, habiéndose producido la infección es­
pontáneamente, se intervenga desde un principio, antes de que los elementos 
del hongo se hayan transformado en la forma adaptada al parasitismo. 

No es improbable, pues, que se lleguen a cultivar los gérmenes del estado 
parasitario en terrenos artificiales cuando estos terrenos tengan una composi­
ción que no difiera mucho de la de los humores del organismo en. que dichos 
gérmenes están habituados a recorrer el período de vida parasitaria. 

A la composición de terrenos nutritivos de este género tienden las investi­
gaciones realizadas por Flexner y Noguchi (i) para el cultivo del agente de la 
polimielitis epidémica; las de Noguchi para el cultivo del virus rábico; las de 
Levaditi (2) para el cultivo del virus de la polimielitis y de la rabia; las de For-
net (3) para el cultivo del virus de la viruela, etc., y se han obtenido ya resul­
tados alentadores. 

_A » • 
La nueva interpretación sobre la naturaleza de los virus filtrables que, ba­

sándome en los hechos observados, propongo como probable, procuraré, me­
diante nuevas investigaciones, demostrar que es cierta en todas sus particula­
ridades. Me propongo, además, completar el estudio etiológico del lamparón 
criptocócico y, ante todo, investigar las propiedades de los filtrados del pus 
que se forma en las lesiones específicas de esta enfermedad. 

De todos modos, quedaré satisfecho si los hechos referidos en esta nota sir­
ven para estimular a los estudiosos a seguir el mismo camino que he seguido 
yo con objeto de intentar resolver de un modo definitivo la cuestión de la natu­
raleza de los virus filtrables y de sus relativas formas visibles; los clamidozoos. 

Profesor NELLO MOEI. 

Memoria comunicada al R. Istituto d' Incoraggiamento di Napoli en la sesión 
del 30 de abril de 1914. 

Notas clínicas 

Algunos casos de reumatismo curados por el 
Resolutivo Rojo Mata 

El día 14 de diciembre de 191b fui llamado para ver una muía de D. Jacinto 
Sanz, de cuatro años, buena conformación y bastante gruesa, a la que encontré 
echada en la cabelleriza y sin poderse levantar. 

Después de un examen detenido de la enferma, formé juicio respecto a su 
estado y la diagnostiqué de reumatismo articular agudo, especialmente locali­
zado en los tai-sos y en las articulaciones escápulo-hum^rales. Había poca fie­
bre (38o,5 por la mañana y 38°,6 por la tarde), el aniuul no se levantaba sin 
ayuda y apenas podía sostenerse en pié de 10 a 15 minutos. 

El tratamiento que empleé fué el siguiente: Primer día, purgación por la 

(1) Flexaer y Noguchi.—«Journal of the Auieric. mec\ Assoe." t. LX, uüni. ¿, 1913. 
(a) Levaditi.—Virus de la poliomielitis et culture des eellules in vitro.—Comptes .Reudus Hebdo-

madaires des séances de la Sociéte de Biologie, Vol. L X X V , nurn. 38, 1913. 
—• Virus rabique et culture des cellules iu vitro.—«ídem», Vol. LXXV, niim. ,i5. V)X%. 

( i ) Fornet.—La cuítnre ]>:irc de virus vaccinal.—«Revue internationale de la raccinr-. --¡oliembrc-
octubre 19*3. 
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mañana con tres gramos de calomelanos al vapor, y salol por la tarde. Segundo 
día, salicilato de sosa al interior, y al exterior fricciones con amoniaco, agua­
rrás, alcohol alcanforado y alcohol de jabón. Continué este tratamiento por es­
pacio de tres semanas, al cabo de las cuales conseguí que la enferma se levan-
tara por su propio pié, pero sin que pudiera sotenerse más de media hora le­
vantada, con una cojera grande, más acentuada en la extremidad izquierda, y 
con bastante inflamación. Dispuse que se dieran baños de azufre; sulfato de 
sosa y ceniza de sarmiento, con lo cual se hizo desaparecer parte de la infla­
mación, pero sin poder conseguir ninguna ventaja respecto a la dificultad de 
andar. También ordené que se hicieran dar a la enferma ligeros paseos, para 
evitar la retracción de tendones, y así se siguió durante doce días, sin obtener 
resultados apreciables. 

En vista del fracaso de todos estos tratamientos, dispuse que se fricciona­
ran las articulaciones enfermas con el Resolutivo Rojo Mata. La primera arti­
culación que friccioné con dicho producto fué la escápulo-humeral izquierda, 
que era la que estaba más afectada, y lo hice con resultado tan satisfactorio 
que a los ocho días estaba ya notablemente mejorada. Al día siguiente revulsé 
la articulación escápulo-humeral derecha con el mismo resolutivo y también 
obtuve un gran resultado; pero, em cambio, se acentuó más la claudicación en 
las extremidades torácica izquierda y abdominal derecha, á las que propiné ál 
mismo tiempo nuevas revulsiones con el producto mencionado. Debo confe­
sar con sinceridad que, aun cuando no desapareció del todo la anormalidad en 
la marcha, obtuve con este tratamiento una mejoría tan notable, que, al cabo 
de algún tiempo, después de paseos y masajes, el animal se puso en condicio­
nes de trabajar, aunque no logró curar por completo. 

* 

i El día 9 de enero de 1917 fui llamado por el mismo ganadero, D.Jacinto 
Sanz, para ver otra ínula de siete años, mala conformación y regular estado de 
carnes, a la cual hubo necesidad de levantar con grandes esfuerzos, sin poder 
conseguir tenerla en pie más que breves momentos. 

En vista de que me encontraba en presencia de un nuevo caso de reumatis­
mo articular, y a pesar de no haber obteuido en el caso anterior más que una 
ligera mejoría con el salicilato de sosa, dispuse que se le administrara hasta 
ver si conseguíamos ponerla en pié, advirtiendo que todos los días era conve­
niente levantarla 6 0 7 veces. Así estuvimos 22 días, fecha en que se pudo lo­
grar que la muía estuviera en pié alguna hora. 

Desde aquel momento empecé las fricciones con el Resolutivo Rojo Mata' 
primero en una extremidad, a los tres días en la otra y así sucesivamente, 
hasta lograr que el animal anduviera solo, pues hasta esa fecha se metía en un 
rincón de la cuadra y no había modo de hacerla andar; se abstenía, sin duda, de 
hacer movimientos, porque le eran muy dolorosos. Pero desde que se empeza­
ron las revulsiones, el animal anduvo solo, aunque muy despacio; a los pocos 
dias ordené que se le diera algún paseo corto y masajeen las dos escápulas, 
que es donde se notaba hipertrofia, y así continuamos otros quince días, en 
que pude apreciar una gran mejoría. A partir de esta fecha, ordené que dedi­
caran a la muía a un trabajo moderado, y trabajando sigue sin haber dejado de 
hacerlo ni un solo día. * 

* * * 
Aun obtuve la curación de otros tres casos de reumatismo articular, si­

guiendo el mismo tratamiento, en tres terneras propiedad de D. Isidoro Mín-
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guez, y pienso seguirle en todas las ocasiones que se me presenten, las cuales 
no serán raras, pues en este pueblo se observan numerosos casos de reuma­
tismo tanto en el hombre como en los animales. 

A pesar de que no se trata de casos clínicos excepcionales, me ha parecido 
conveniente referir los casos anteriores, para hacer resaltar los buenos efectos 
obtenidos en su tratamiento por el Resolutivo Rojo Mata, pues no me cabe 
ninguna duda de que a su empleo se debió la mayor parte de los resultados 
curativos. 

J O S É IZQUIERDO 

Veterinario de Tudela de Duero (Valladolid). 

Noticias, consejos y recetas 

LA IV ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA.—En la última decena de este mes se 
celebrará en Barcelona este ma^no acontecimiento, que representa una nueva 
y vigorosa muestra de la vitalidad pujante de la Veterinaria española. Han de 
discutirse en este torneo profesional temas que afectan considerablemente al 
porvenir de la irredentora clase veterinaria. A través de ellos hemos de pro­
curar asumamos a una organización más justa y más racional de nuestra p ro ­
fesión. Por eso interesa a todos los veterinarios prestar el calor de su adhesión 
a este acto transcendental, que se señalará con singulares caracteres de relieve 
en la historia de la veterinaria española. 

Cada Asamblea Nacional ha tenido por resultado la conquista de una nueva 
mejora. 

La próxima Asamblea debe tener un resultado idéntico, y acaso superior, 
si bien podíamos darnos por satisfechos con que de ella saliera una sola cosa: 
la Unión Nacional Veterinaria. Pero no una Unión ficticia, nacida al entusias­
mo efímero de unas horas de embriaguez colectiva, sino la unión sólida y dura­
dera, forjada por la convicción de que no seremos una Clase grande y temible 
mientras no nos movamos todos en una sola orientación bajo la influencia de 
un solo estímulo. 

¿Ocurrirá esto? ¿No ocurrirá? Pocos días faltan para verlo. Y lo que ocurra 
dará fé mejor que nada del espíritu de progreso que anima a la Clase veteri­
naria española. 

* * 
Los PELIGROS DE LA ASAFILAXIA.—Un maestro tan indiscutible en esta clase 

de estudios como el profesor Carlos Richet, rompe una lanza recientemente en 
favor de las reinyecciones por el suero, aconsejando su empleo en todos los 
casos en que estén indicadas, sin ningún temor a los accidentes nn.itilácticos, a 
cuyo propósito se expresa textualmente así: 

«Sería absurdo que, por el temor de un peligro muy débil, el médico se 
abstuviera de una terapéutica que combate eficazmente un terrible peligro. 
Que hayan ocurrido en el hombre cuatro casos de muerte por anañlaxia, como 
ha dicho Melter, o doce casos, como yo creo, es cosa que importa poco, por­
que el número de reinyecciones se eleva a muchos cientos de miles, y la pro­
porción de los muertos es menor de i por 300.000. La muerte a consecuencia de 
tina reinyeccién es un peligro absolutamente despreciable. Hay cien veces más de 
gravedad en una anestesia clorofórmica. Conviene que los médicos y el públi­
co estén advertidos de esto», . 

* 
* * • • 
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TRATAMIENTO DE LAS HERIDAS BE GUERRA POR LAS POMADAS. —El Dr. tíuilíon, eii 

una sesión reciente de la Academia de París, ha propuesto el tratamiento de 
las heridas infectadas, anfractuosas y supurantes, después de bien desbridadas 
las anfractuosidades, por la aplicación en ellas de la siguiente pomada: 

Aristol . f / x _ 
Dermatol . ( * á '8r '5<> 
Salol 6 — 
Lanolina 30 — 
Vaselina 60 — 

Deben renovarse las curas cada dos, tres o cuatro días. 
Este procedimiento, que sería un retorno a los antiguos procedimientos de 

curación de las heridas, ciaría un resultado excelente, según el Dr. Guillon. 

REVISTA DE REVISTAS 
Física y Química biológicas 

ALBERTO y ALEJANDRO MARY.—PLASMOGENIA Y BIOQUÍMICA.— 

Gaceta Médica del Sur, 15 junio 1917. 

El estudio del profesor Carracido sobre «¡Los fundamentos de ta Bioquími­
ca» (véase dicho artículo en el número de junio de esta Revista) es muy inte­
resante, entre otras cosas, porque revela de un modo notorio el estado de es­
píritu de los protagonistas actuales de la bioquímica y de la químico-física en 
lo relativo a las investigaciones plásmogénicas. 

J. Loeb, en los Estados Unidos, y G. Bohn, en Francia, hace tiempo que nos 
han acostumbrado a ciertas críticas, cien veces refutadas y cien veces rena­
cientes, que proceden de una documentación superficial en un campo que les 
es extraño y con el que no quieren familiarizarse por el temor de perder su 
tiempo en una labor ridicula. Para estos investigadores eminentes, los plas­
mogenistas son «visionarios». Carracido dice: A"o faltan algunos espíritus pre­
surosos, los plasmogenistas, que acometen la empresa de crear artificialmente 
la vida, excediéndose en sus ilusiones kasta afirmar que la han creado*. Esta im­
putación es falsa. Los plasmogenistas no pretenden conseguir actualmente tan 
maravillosa realización. En 1915 escribían los autores, en sus «Principios de 
Plasmogenia?, lo siguiente: «No se trata, a lo menos por ahora, de fabricar, de 
iouttsfiéces, organismos semejantes a los que se mueven a nuestro alrededor, 
sino simplemente de colocar en presencia cuerpos cuyas acciones recíprocas 
manifiestan fuerzas y producen morfologías semejantes a las fuerzas y a las 
morfologías de los organismos... La Plasmogenia se dedica a reproducir sepa­
radamente los fenómenos elementales de la vida, luego a reunidos, asociarlos, 
observando su evolución bajo influencias diversas». 

Cuando los plasmogenistas estudian el poder morfógeno y dinamógeno de 
la difusión, de la osmosis, de la tendencia a la cristalización y de la cristaliza­
ción imperfecta, del estado coloidal y de su evolución —pectisación, glomeru-
lación, segmentación, etc.—no hacen más que reproducir en el laboratorio pro­
cesos físicos del mismo orden que aquellos que ocurren en todos los organis­
mos, en virtud de su misma constitución física. 
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Para el profesor Carracido, como para los señores G, Bohn y J. Loeb, la vi­

da no es más que un encadenamiento dinámico; es una materia albuminoidea. 
¿Qué pensar entonces de los metales coloidales, que deben su actividad a su 
estado físico (coloidal) y no necesitan la intervención de los ácidos animados o 
de ios polipéptidos de Fischer para producir fenómenos catalíticos idénticos 
a los provocados por las bacterias-fermentos? 

Los bioquímicos no quieren ver más que el aspecto químico de la cuestión; 
por importante que este punto de vista sea, no debe hacer olvidar el aspecto 
biofisico. «La asociación de las investigaciones químico-sintéticas y de las per­
tinentes a la físico-síntesis producirá la síntesis total, absoluta, de la vida or­
gánica y de sus caracteres más complejos». Esto escribían los autores en 1915, 
y creen que tan verdad es hoy como lo era entonces, En vez de desacreditar y 
de calumniar lo que hace el vecino, cada naturalista tendría gran necesidad, 
en ciertos momentos, de pedirle el concurso de sus trabajos. La ciencia pro­
c e s a r á por la colaboración integral; en cuanto a la lucha de escuelas diferen­
tes, eso solo producirá el triunfo de opiniones exclusivas, que habiendo favo­
recido la investigación científica durante veinte años, la esterilizan después du­
rante un siglo. 

En opinión de los autores, resulta gracioso querer suprimir la Física en 
nombre de la Química, lo que es fundamental y constante, cu nombre d e lo 
que es particular y transitorio. La vida no es una excepción en el Universo. 
Las combinaciones químicas no tienen más que un tiempo; pero la vida es 
eterna, como la substancia del Universo mismo, y sería preciso en el estado ac­
tual de nuestros conocimientos, toda la fuerza obscura del prejuicio metafísico, 
para distinguir en la vida elemental manifestaciones que no perteneciesen al 
propio tiempo al mundo inorgánico. El error biocéntrico desaparecerá de la 
Ciencia, como el error geocéntrico y como el error antropocéntrico. 

P ro feso r C A R R A C I D O . — P L A S M O G E N I A Y BIOQUÍMICA.—Gace ta Médica 

del Sur, 5 ju l io 1 9 1 7 . 

«En el número del 15 de junio de la Gaceta Médica del Sur me hacen el ho­
nor los Sres.. D. Alberto y D. Alejandro Mary de impugnar un punto de mi ar­
tículo «Los fundamentos de la Bioquímica», al q u e concedió amable hospitali­
dad la expresada Gaceta. 

Rechazan mis ilustres impugnadores, calificándola de falsa imputación, la 
de atribuir a los plasmogenistas el propósito de creai artitlcialmente la vida y 
que se hayan excedido en sus ilusiones hasta afirmar que la han creado. 

Dicen los Sres. Mary: «Los plasmogenistas no pretenden conseguir actual­
mente tan maravillosa realización. La fiasmogenia se dedica a reproducir se­
paradamente los fenómenos elementales de la vida, luego a reunidos, a aso­
ciarlos, observando su evolución bajo influencias diversas. Y nuestros princi­
pios, en su totalidad, sólo constituyen la aplicación estricta de este método. 
donde la ilusión, verdaderamente, no tiene sitio. Leduc y Herrera, respecto al 
particular, nunca han ido más lejos que nosotros». 

Pues bien, el Sr. Herrera dice en el tomo I de «Archives de Piasmologie ge­
nérale» (pág. 104): «Los primeros seres, los organismos primordiales han sido 
probablemente glóbulos celuliformes constituidos por coloides inorgánicos, 
agua y sales. Yo propongo para estos seres rudimentarios el nombre de «Proto 
bius cosmicus» aludiendo a su vida primitiva y a su aparición probable en todos 
los planetas, en un medio inorgánico semejante al que los ha producido en mi la­
boratorio ». 
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Además, los Sres. Mary publicaron en u n ; en La Afédecin, d e Bruselas, el 
descubrimiento de haber preparado cultivos del bacilo de Koch mezclando gli-
cerofosfato sódico y tuberculina. 

Aunque podría aducir mayor número de testimonios, creo que bastan los 
expuestos para patentizar que no he hecho a los plasmogenistas al presentar­
los como supuestos creadores de la vida». 

ALBERTO y ALEJANDRO MARV.— RÍPIJCV AI. PROPESOR CKRH\C\-

no.—Revista de Higiene y de Tuberculosis, 31 julio 1917. 

«El ilustre profesor D. José R. Carracido ha tenido a bien responder, en la 
Gaceta AfJdica del Sur, a nuestro artículo «Plasmogenia y Bioquímica», inten­
tando justificar sus afirmaciones anteriores con citas de plasmogenistas. 
Ni un solo instante querríamos nosotros dejar pensar que ponemos en duda la 
competencia y la buena fé de nuestro eminente contradictor; pero las citas a 
que recurre en modo alguno prueban nada. La teoría de los organismos pri­
mordiales, de Herrera, y la obtención experimental de corpúsculos que este 
sabio llamaprotobius cósmicas, no supone, en modo alguno, la fabricación, de no­
vo, de organismos que representen los más degradados en la serie de los actua­
les; se trata de intermediarios morfológicos y quizá catalíticos (según los facto­
res químicos componentes) entre lo mineral y lo orginizado. En cuanto a nues­
tra síntesis del «bacilo» de Koch, es una prueba más de que los plasmogenistas 
no pretenden «crear artificialmente» los «seres vivos». En efecto, desde un 
principio nosotros hemos considerado y publicado que el pr imer resultado de. 
nuestros experimentos era el de privar al sedicente «bacilo» de Koch de .a 
cualidad de bacteriácea, dejándole reducido simplemente a un corpúsculo h i -
ciloideo pdlimicelar. • , 

Únicamente algunos vulgarizadores, deseosos de hacerse leer del gran pú­
blico, han osado hablar de (fabricación» o de ¿síntesis» d e seres vivos, en el sfi-
tido vulgar de esas palabras. P o r o t r a parte, intentar «crear la vida» sería u i 
contrasentido. Ni en la Naturaleza, ni el laboratorio, nada puadr-. verse perder 
en el sentido absoluto de la palabra, ni nada crearse, tampoco. La vida es uni­
versal, y los organismos no serían vivientes, si cada una de las más pequeñas 
partículas d e sustancia que los constituyen no poseyesen e n un grado elemen­
tal las cualidades fundamentales de la vida». 

Histología y Anatomía patológica 

A . P E V ' R O N . — E L PARAGANGLIOMA S U P R A R R E N A L . — A ú n a l e s de l Insti­

tuí Pastear, X X X I , 3 1 3 - 3 6 7 , ju l io 1917 . 

El autor estudia amplísimamente en esta Memoria los tumores del para-
ganglio suprarrenal, a cuyo estudio dedicó en 1912 un trabajo preliminar en 
colaboración con Alezis. Desde aquella fecha pudo analizar varios tumores de 
esta índole procedentes del caballo y del carnero. 

La morfología de los paragangliomas suprarrenales es interesante desde 
todos los puntos de vista. Se trata de una morfología neoplásica nueva, poco o 
nada estudiada hf.sta ahora; un estudio sistemático previo, basado en una anato. 
mo-patalogta precisa, es evidentemente necesaria, aquí como en toda la cues­
tión del cáncer, para esclarecer las investigaciones posteriores. 

Por otra par te , la patalogía general de las glándulas endocrinas, cuyo domi-
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rúo se ha extendido considerablemente en estos últimos años, vacila en la ma­
yor parte de los múltiples síndromes de hipee, de hipo o de pirasecreción que 
le han sido propuestos y cuya individualización resta, en efecto, dudosa en au­
sencia de documentos histológicos precisos. Puede alcanzar el desarrollo de 
nuestros conocimientos sobre los tumores de los diversos epitelios endocrinos 
uuevas precisiones al mismo tiempo que hipótesis de trabajo. 

La vascularización de estas neoplasias, sus modalidades de secreción y de 
excreción, más o menos próximos al estado norma!, sus variaciones cuanti ta­
tivas y e! valor funcional de sus metástasis, constituyen otros tantos elemen­
tos fundamentales para el estudio de su fisiopatología. 

El autor va estudiando, sucesivamente, en su interesantísima Me noria los 
siguientes puntos: «La reación cromafina y la historia anatómica de los para-
ganglios^, «historia de nuestras investigaciones personales», ¡consideraciones 
generales sobre los tumores suprarrenales», «etiología y frecuencia», iel para­
ganglioma suprarrenal al principio» y «el paraganglioma maligno , para termi­
nar con estas conclusiones: 

i." El paraganglioma es menos frecuente que el cortica-suprarrenaloraa, 
y su malignidad es excepcional. 

2.° El paraganglioma inicial permite, en el caballo, asistir a la génesis de 
cavidades intra-epiteliales, de aspecto gla.idular, qu¿ ofrecen di nensio íes fre­
cuentemente considerables y destin.idas a evolucionar de un modo variable: 
representan cavidades axiales | paraganglio suprarrenal normafi agrandadas y 
deformadas. La multiplicidad y la precocidad de estos estados evolutivos con­
firman y completan los puntos de vista de Laguesse sobre el valor de las vesí­
culas cerradas, como carácter morfológico general de los epitelios endocrinos. 

Otro carácter importante es la presencia de acúmulos o núcleos celulares 
de citoplasma generalmente denso, y de pequeños núcleos que recuerdan las 
pequeñas células cromofobas de ' la hipófisis. Estos nidos celulares plurinuclea­
dos representan una forma de renovación y de multiplicación celular. 

La secreción holocrina, ya marcada en estado normal, especialmente en la 
medular del caballo, es muy frecuente en el tumor al principio: los núcleos 
desaparecen en muchos puntos por picnosis en el momento en que empieza la 
excreción intravacuolar de los granos cromafinos. 

Habría lugar de comprobar, por datos fisiológicos y anatomo-patológicos, la 
adrenalinemia probable en el paraganglioma al principio. 

3." La histogénesis del paraganglioma maligno y de sus metástasis ha per­
mitido encontrar, con una gran claridad, ^las cavidades pseudo-glandulares y 
las disposiciones sincitialcs. 

Las metástasis viscerales parecen efectuarse principalmente por vía venosa. 

Fisiología c Higiene 

P. E. WEIL.— E L EXAMEN* DE LA COAGULACIÓN DE LA SANGRE EN CIRUGÍA. 

La Presse medícale, 209-210, 12 abril 1917. 

Algunas complicaciones que sobrevienen en el curso o después de las ope­
raciones quirúrgicas, parece que se pueden atribuir, al menos en una gran 
parte, a alteraciones sanguíneas, que presentaba previamente el sujeto. Tal 
ocurre, por ejemplo, coa las hemorragias y trombosis vasculares. Ahora bien, 
la cuestión que se le presenta a un cirujano, en presencia de un sujeto que de­
be sufrir una operación, es la de saber si se pueden prever estas complicado-
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nes y, sobre todo, si se pueden prevenir. Las anomalías sanguíneas pueden 
diagnosticarse antes de la operación por medio de exámenes clínicos y hema-
tológicos; y una vez hecha esta comprobación, hay una serie de medios tera­
péuticos que'llegan a suprimir o a disminuir las anomalías de la crasis san­
guínea. 

I.—Esiumo CLÍNICO DE r.os ENFERMOS.—En primer lugar importa, tanto desde 
el punto de vista de las hemorragias como de las trombosis, pasar revista a los 
antecedentes personales y hereditarios de los sujetos, averiguando las hemo­
rragias que han tenido, si hay muertos en la familia por estos accidentes, si son 
o no hemofílicos, si en sus tejidos hay manchas de sangre, y, aunque de esto 
se sabe menos, si hay antecedentes de flebitis o de trombosis. También exis­
ten sujetos que presentan una diátesis de instabilidad sanguínea. 

II. EXAMEN* HE LA SANGRE.—Para poner en evidencia las anomalías, es nece­
sario proceder a una serie de investigaciones. 

i.° Examen de la coagulado,i de ¿a sangre.—Se tomará la sangre con una 
aguja gruesa en una vena superficial y se recojerá en tubos de calibre unifor­
me, minuciosamente limpios y esterilizados. 

Normalmente, la sangre se coagula en t re 5 y 10 minutos sin sedimentar. Al 
cabo de alguuas horas, el coágulo se re t rae y exuda un suero amarillo claro. 
Aunque esta técnica no da resultados absolutamente precisos, los datos sumi­
nistrados por ella son interesantes. Se pueden comprobar así los retardos de 
la coagulación, la sedimentación del crúor, la coagulación plasmática, la irre-
tracción o la disminución de retractibilidad del coágulo y todos los fenómenos 
que constituyen anomalías d e coagulación y que se encuentran frecuentemente 
e n l o s estados hemorragíparos. 

2." Medida de la coaguabilidad sanguínea.—Se procede así, según la técnica 
de Bloch: toma en la vena 1 c. c. de sangre y la recibe en 4 c. c. de una solu­
ción isotónica (citrato de sosa 1 gramo, cloruro de sodio 7 gramos y agua desti­
lada 400 c. c ) , adoptando un dispositivo ingenioso para que su mezcla se haga 
bien al 1 por 100. En una serie de tubos, que encierran de 4 a 3 c. c. de solu­
ción isotónica de sal marina al 7 por 1.000, añade de o c. c , 1 o c. c , 2 a 1 c. c. 
de una solución de cloruro de calcio al.5 por 100 y después o c. c , 2 d e mezcla 
de sangre citratada, homogeneizando por agitación. Cada tubo preparado con­
tiene 4 c. c. del líquido hemático a estudiar. 

Para hacer los resultados más expresivos, Bloch denomina cada tubo, se­
gún la relación de la cantidad de calcio a la de citrato de sosa: tubo 1 testigo; 
tubo 2 = 4 ; tubo 3 = 2 ; tubo 4=i,3.V, tubo 5 = r , tubo 6=0,8 . La relación consti­
tuye un verdadero índice coagulométrico. 

En estado normal, la coagulación comienza en general en el tubo 3 de índi­
ce 2 y se termina en el tubo 5 de índice 1. Esto puede ser retardado o acele­
rado en los estados patológicos. Eu los estados hemorrágicos están con fre­
cuencia retardados el principio y la terminación 

3.0 Estudio del tiempo de sangría experimental.—El método preconizado por 
Duke consiste en hacer un corte de uno a dos milímetros al nivel del lóbulo d e 
la oreja de manera que las gotas de sangre, recogidas en papel buvard, tengan 
1 c. c. de diámetro. Se toman así las gotas hasta que cesan de salir d e medio 
en medio minuto. 

Normalmente y en la mayor pa r t ede los enfermos la hemostasis se hace en t re 
los dos minutos y medio y los t res minutos y medio. En los estados anémicos 
graves y en ciertas púrpuras, el t iempo de sangría se eleva a 5 y to minutos y 
a veces hasta a una hora u hora y medía. ' . . : - • - . 
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til.—ESTVDIO DEL APARATO CIRCULATORIO.—La parte (ide el estado de la ten­

sión vascular toma en la producción de las hemorragias se puede apreciar por 
dos pruebas diferentes la toma de la presión arterial con el oscilómetro de 
Pachón, que permite saber el valor de la presión arterial máxima y mínima; y 
el signo del cordón, que consiste en una constricción ligera del brazo, suficien­
te para que aparezca en ciertos enfermos, a los 2-5 minutos, un piqueteado he­
morragia), ligero o intenso en la parte hiperemiada: este signo es casi cons­
tante en las púrpuras en la peliosis reumática y en los hepáticos, 

IV. APLICACIÓN DK LOS DATOS Mataawmtss.—La comprobación de los carac­

teres normales tranquilizará al cirujano sobre la suerte de su operado, que 
soportará bien la operación, sin presentar complicaciones ulteriores. 

Pero además de la sangre normal, pueden presentarse dos tipos de sangre 
la sangre subcoagulable y la sangre supracoagulable. 

i." Sangre subcoagulable.—A.—Se comprueba un retardo marcado d é l a 
coagulación, in vitro, una disminución de la coa^uabilidad, sedimentación plas­
mática y una menor retracción del coágulo. Esta fórmula sanguínea no se 
acompaña generalmente de un aumento del tiempo de sangría ni del signo del 
cordón. Este síndrome pertenece a la hemofilia, sea familiar, sea adquirida o 
sea esporádica. 

;Oué debe hacer el cirujano en e-ite caso? Corregir las anomalías sanguí­
neas. Esta corrección es posible, al menos en la hemofilia adquirida. La adición , 
in vitro a la sangre subcoagulable de algunas gotas de suero sanguíneo, huma­
no o animal, hace normal !a sangre, aportándole los fermentos eutrorabósicos 
que le faltan. La inyección subcutánea de 20 a 40 c. c. de suero sanguíneo co-
rrije en 24 horas la sangre patológica y permite la intervención, sin que sean 
d e temer hemorragias operatorias. 

Por el contrario, en la gran hemofilia familiar, a menos de que sea urgente, 
no se debe operar en seguida, sino que debe corregirse antes la sangre practi­
cando al sujeto inyecciones de suero sanguíneo cada dos o tres meses, con lo 
cual el retardo de la coagulación disminuye mucho y son posibles las interven­
ciones operatorias. 

B.—Otro síndrome sanguíneo, comprobado en enfermos hemorragíparos, 
está constituido por un retardo mínimo de la coagulación (quince a veinte mi­
nutos en lugar de cinco a diez), un defecto de retracción del coágulo, que va' 
desde una disminución simple de retractilidad hasta la irretractilidad comple­
ta, la emisión secundaria del coágulo o su redisolución y la coloración amarillo 
oscura del suero. A esta fórmula sanguínea se añade un aumento notable del 
tiempo de sangría y, al esamen microscópico, se comprueba la disminución o 
la desaparición de los hematoblastos. 

Este síndrome, que se encuentra en las púrpuras y en lo i estados hemo-
rrágicos crónicos, es más difícil de combatir que la hemofilia. También aquí es 
una medicación útil el suero sanguíneo, pero en menor grado que la sangre. 
El autor practica en estos sujetos, antes de la intervención, una inyección de 
20 a 30 c. c. de sangre. La razón de su mayor eficacia es la presencia en ella de 
hematoblastos, que faltan en la sangre enferma. 

2.0 Sangre supracoagulable.—Es más raro encontrar sangres de coagula­
ción aumentada y más difícil reconocerlas; porque una coagulación que se ter­
mina in vitro a los tres o cuatro minutos se aproxima mucho a una CDagulación 
normal. 

Para corregir estas anomalías sanguíneas, que se pueden encontrar en las 
flebitis y en los fibromas uterinos, debe saberse, en primer lugar, que las per-
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didas sanguíneas por sí mismas bastan para aumentar la coaguabilidad de la 

sangre. Se procurará también disminuir indirectamente la coaguabilidad de la 

sangre haciendo ingerir a los sujetos ácido cítrico a la dosis de 12 a 18 gramos 

por día diluido en una gran cantidad de agua ^Chantemesse). Pueden emplear­

se las mismas dosis de ci trato de sosa. 

Exterior y Zootecnia 

E. N I C O L Á S . — V A L O R COMÍ1 ARADO DE LAS CAPAS EN LOS CORREDORES DE 

DOS AÑOS.—Bi iUet in de la Société céntrale de Me'decine vétérinaire, 

sesión del 3 0 d e n o v i e m b r e 1 0 1 1 . 

Una estadística de 2.164 caballos de dos años muestra que si las capas de 
los caballos pudieran simbolizar la velocidad, el tordo llegaría el pr imero y 
después, correlativamente, el bayo, el bayo oscuro, el alazán y e! negro. El to r ­
do, el primero, no precedería al negro, el último, más que por un buen cuello. 
En cuanto a los cuatro primeros: tordos, bayo, bayo oscuro y alazán so lo se di­
ferencian en una distancia representada próximamente por una cabeza. La 
consecuencia de estas comprobaciones es que la capa no tiene importancia 
práctica en la esü.nación de los caballos. 

J: S M E L L I E . — V E N T A J A S D E LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL. -—Amer i can 

Journal of Veterinary Medecine, f ebre ro 1917 p . 1 0 1 . 

La fecundación artificial permite extender la utilidad de un buen semental 
a muchas hembras sin peligro de hacerle impotente por un servicio demasiado 
frecuente. 

Otra ventaja es que algunas yeguas, sea por un temperamento nervioso o 
por mala conformación del cuello de la matrfe, son difíciles de fecundar mate­
rialmente, mientras que puede conseguirse más fácilmente y con más seguri­
dad por un mecanismo artificial. 

Probablemente la ventaja de más valor para los criadores es que sus hem­
bras pueden ser padreadas satisfactoriamente cuando no están en celo. Hay al­
gunos que hasta afirman que el resultado es mejor que cuando se encuentran 
en dicho estado. Permite también al granjero a tender a sus cosechas cuando el 
tiempo lo permite y a lo otro cuando la lluvia impida el trabajo en el campo. 

El t iempo del día en que el autor cree preferible hacer este trabajo es por 
la mañana tempranito, tan pronto como sea posible después de ser de día, 
pues no hay luz solar que pueda hacer daño ni polvo. 

Relata después como procede y dice que examinadas las yeguas y cubierta 
la elegida el mejor medio es meter la mano en la vagina de la hembra servida 
y llenar una jeringa con el semen que se encuentra en la vagina o en el cuello 
del útero y transferirlo a las otras hembras por turno. De este modo no se ma­
tan los espermatozoos. 

El mayor número de hembras cubiertas con una sola eyaculación es el de 
ocho, pero en ocasiones es posible cubrir a muchas más. Para obtener buenos 
resultados dice el autor que no se debe emplear el semental con demasiada 
frecuencia, siendo conveniente emplearle únicamente cada 48 horas. El núme­
ro d e fecundaciones positivas las calcula en un 60 por 100, atr ibuyendo a l a s 
circunstancias de técnica y medio ambiente los fracasos restantes. 
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Terapéutica y Toxicología 

B. DESPLAS y A. POLICARD.—LA CLORAMINA.— La Presse Medíca­

le-, 213, 12 abril 1917. 

Muy esquemáticamente, la acción de los hipocloritos sobre una herida in­
fectada comprende dos procesos (Dakin): i.° una fijación del hipoclorito sobre 
las materias albuminoideas y formación de un cuerpo nuevo, una cloramina, es­
pecie de hipoclorito orgánico, a cuya reacción química se refiere la acción di­
solvente bien conocida de ios hipocloritos sobre las materias orgánicas. 2.". La 
cloramina formada posee una acción antiséptica enérgica, bien estudiada por 
Dakin y Cohén. Cuando se hace obrar el hiploclorito sobre una herida, es en 
parte por esta cloramina, formada in situ, por lo que se ejerce la acción bac­
tericida, 

Se comprende que sea muy ventajoso, para evitar la disolución de los teji­
dos de una herida, utilizar, no los hipocloritos, sino las cloraminas, qne están 
desprovistas de esta acción disolvente. Este es el punto de partida del empleo 
clínico de la cloramina. 

Según Dakin, ciertas cloraminas aromáticas son especialmente recomenda­
bles. Entre otras, el paratolueno sodium sidfocloramina descubierto por CHatta-
way y habitualmente designado por e! nombre simple, aunque impropi 1, de 
cloramina. 

La cloramina es un polvo blanco en pajitas brillantes, que exhala un olor 
clorado. Es fácilmeute soluble en frío en el agua esterilizada: se le p u e i e in­
corporar a ciertas substancias grasas. 

La solución empleada por los autores es del 1,5 por i 00 en el agua desti la­
da. A mayor concentración, las soluciones tienen una tendencia a irritar los 
tegumentos. Debe advertirse que, para un poder antiséptico mucho mayor que 
el de los hipocloritos, tienen una acción irritante mucho más débil. Estas solu­
ciones son notablemente estables. Por las razones indicadas anteriormente, no 
tienen ninguna acción disolvente sobre el tejido muscular y el tejido ap >neu-
rótico; ambos, en el curso del tratamiento, conservan su apariencia anatómica 
normal hasta el cuarto o quinto día; en este momento, aparecen los bocones 
carnosos. 

Estas soluciones al 1,5 por 100 se emplean de dos maneras. Para las heridas 
superficiales se emplea un aposito húmedo y la herida se recubre con ga <s es­
terilizada, la cual se rocia con la solución de cloramina contenida en un 
frasco: se completa el aposito con un cuadrado de tejido esponjado, un cuadra­
do de algodón hidrófilo y una envoltura de gasa de algodón cardado, renován­
dose la cura cada veinticuatro horas ai principio y cada cuarenta y ocho horas 
a partir del tercer día. Para las heridas profuntas (fracturas c implicadas, por 
ejemplo) se emplea la cloramina en instilaciones di .continuas: 5 c. c. de solu­
ción cada tres horas con un material de instilación tipo Carrel. 

Para las heridas muy superficiales o las que ya no tienen más que epider-
mizarse, el autor emplea con éxito una pomada de cloramina, cuya fórmula 
(Desplas) es la siguiente: 

Cera virgen 100 gr. 
Aceite de olivas esterilizado ¿00 — 
Bálsamo del Perú 3 — 
Tintura de benjuí 3 — 
Cloramina 4 — 
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Las heridas recientes tratadas por la cloramina no supuran. En las heridas 

supurantes disminuye rápidamente la supuración y cesa por completo al cabo 
de tres o cuatro días. En todas las heridas conviene mucho este t ra tamiento. 

A . P E R R O N C I T O . — S O B R E EL FENÓMENO DE LA ISOTOXICIDAD DE LA 

SANGRE.—Archives italiennes de biologie, 97-117, mayo 1916. 

La sangre de conejo, tratada por el suero de anguila, es muy tóxica para el 
conejo; esto es la isotoxicidad de la sangre. 

Este es un fenómeno de orden general que se observa a consecuencia de ¡a 
introducción en el organismo de albúminas heterogéneas y también de otras 
substancias. 

La sangre de los animales normales no es nunca isotóxica, pero ciertas en­
fermedades originan el fenómeno de isotoxicidad. Esta toxicidad es la expre­
sión de una alteración del medio orgánico, la cual es puesta en evidencia por 
la desfibrinación de la sangre. 

El tóxico está principalmente localizado en el suero, pero no se puede ne­
gar, en general, toda participación de los elementos figurados de la sangre. 

El veneno no es probablemente siempre el mismo, puesto que los síntomas 
son difeferentes, según el antígeno empleado. 

El tóxico, expuesto al aire, se destruye rápidamente; pero si se le expone 
al abrigo del aire y de la luz está sin alterarse durante mucho t iempo. 

La inmunización característica, a pequeñas dosis subintrantes, observada 
para el veneno anafiláctico, no se obtiene con la sangre desfibrina la isotóxica. 

Por este carácter y otros, la sangre desfibrinada isotóxica se diferencia de 
varios de los venenos con los cuales se la ha comparado. 

Inspección de carnes y Policía Sanitaria 

E. LEDUC.—ALTERACIONES INOFENSIVAS DE LOS PRODUCTOS DE SALCHI­

CHERÍA.—Reciceilde• Médecine vétérinaire, XCIII, 360-373, 15 ju­

nio 1917. 

Las nociones sobre las alteraciones de los productos de salchichería son 
bastante nebulosas. La composición exacta y el modo de fabricación se les es­
capa a un buen número de inspectores, y, sin embargo, estos datos son de la 
mayor importancia. Una inspección concienzuda es, además, tanto más difícil 
cuanto que las primeras materias: sangre, carnes, visceras, grasas, etc., que en­
tran en la composición de estos productos no han podido sufrir ningún control 
en el momento mismo de su utilización. Su control es muy difícil cuando están 
fabricados. 

Ante esta clase de productos dispuestos para la venta, la conducta del ins­
pector debe basarse en un buen conocimiento de las cualidades de fabricación. 

Para los productos cocidos, que no deben presentar ningún peligro para el 
consumidor, la cocción debe ser la mejor guía. 

En cuanto a los productos crudos, debe aplicarse la antigua divisa médica 
«vale más prevenir que curar», procurando evitar el aporte de gérmenes in­
fectantes en el curso de las manipulaciones. 

Para esto, el salchichero y su instalación deberán ser sometidos a una vigi­
lancia tan severa como la misma carne. La limpieza deberá ser una regla rigu­
rosa v el inspector deberá estar autorizado para impedir el acceso a los locales 
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de venta y de fabricación a las personas que hayan sufrido recientemente de 
una afección gastro-intestinal, interdicción que durará hasta que se demues­
tre la inocuidad de los individuos. 

. Como se ve, la inspección deberá ejercerse en los laboratorios de pre­
paración. 

Las mismas muestras deberán protegerse contra los polvos y los accesos 
de los insectos. 

Nada se opone a que se eduque al salchichero para permitirle evitar los 
accidentes de que inconscientemente puede ser autor. 

Las condiciones de una buena cocción son fáciles de denunciar. 
Para la morcilla, picando su envoltura, no debe derramarse ningún líquido 

por las picaduras, y al corte debe tener el aspecto de una pasta firme. La pal­
pación permite también d.irse cuenta de la consistencia del contenido. 

El modo de cocción de la pasta del /ligado proporciona datos acerca de la 
coloración que debe tener el color; el centro debe estar cocido, es decir, no 
tener la coloración rosa más o menos pálida sino francamente oscura, que po­
see regularmente en la periferia. La comparación entre las dos zonas es fácil 
Sería evidentemente una severidad excesiva decomisar las pastas cocidas in­
completamente. Pero la comprobación de una cocción incompleta supone para 
el inspector la indicación de prevenir al salchichero de que en lo sucesiv-o. pu­
diera estar justificada la práctica del decomiso. Que se desarrol en hongis en 
la superficie o en los alveolos centrales el hecho solo tiene importancia desde 
el punto de vista estético y comercial. 

El queso de cabeza es siembre cocido suficientemente; sin esta precaución 
no merecería su nombre y sería inmanejable. 

El salchichón es el producto cuya nocividad es más difícil denunciar. Su coc­
ción es sumaria, hasta el punto de que es muy difícil la diferenciación entre el 
salchichón crudo y el cocido. Ninguna regla puede servir de guía al inspector 
para asegurarse del grado de esta cocción. Para este producto más que para 
los otros, es preciso vigilar y prevenir las posibilidades de infección por los 
portadores de gérmenes. Como en los demás productos, los hongos no tienen 
ningún peligro. Una alteración muy frecuente del salchichón, y sobre tod > del 
salchichón de caballo, es el olo.' y el gusto de rancio, lo cual se debe a q i e las 
grasas empleadas para la fabricación no eran absolutamente frescas, habí ín su­
frido un principio de enranciamiento y esta alteración, como es sabido, va au-
memtando con la antigüedad del producto. El olor y el gusto a rancio deben 
ser causa de decomiso, pues sí no es causa de envenenamiento, testimonia una 
cualidad extremadamente inferior. 

En cuanto a los productos crudos, en general, se puede decir de «ellos que 
es preciso conceder más confianza a las fabricaciones industriales que a las fa­
bricaciones manuales. Nada en su aspecto permite decretar el decomiso, a me­
nos de que su putrefacción sea característica. La i-n;>ección deberá practicar­
se en el curso de su preparación y la atención se dirigirá hacia el estado sani­
tario del personal y la limpieza de los utensilios. 

H . V I N C E N T . — N U E V A S OBSERVACIONES SOBRE LA PROFILAXIA DE LA IN­

FECCIÓN DE LAS HERIDAS DE GUERRA Y ESPECIALMENTE DE LA «Í.-VXUREXA 

CASEOSA.—La Presse medícale, 180,-29 marzo 1017. 

Para evitar que esta clase de heridas se infecten de uua manera irremedia­
ble y lleguen a ocasionar la muerte, el autor emplea lo más precozmente posi­
ble el método de la cura seca profiláctica por el hipoclorito de cal. Con excep-
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ción de las heridas penetrantes del abdomen y del tórax, que deben respetar­
se, en todas las demás debe emplearse dicho tratamiento. Vertido ampliamente 
en la seperficie y en la profundidad de las heridas, el hipoclorito de cal, mez­
clado en la proporción de i por 10 con el ácido bórico, ejerce una acción mi-
crobicida enérgica y previene o inmoviliza la germinación del bacillusperfrin-
gens y de otras bacterias sembradas al mismo t iempo que él. 

Los cirujanos señalan el aspecto muy favorable de estas heridas, que con­
trasta con la septicidad ofrecida por los heridos no desinfectados en el pues to 
d e socorro. Claro está que el acto quirúrgico no está en modo alguno suprimi­
do por esta cura inicial. El cirujano interviene en seguida según tenga que ha­
cerlo; pero lo mismo el cirujano que el herido se benefician a consecuencia de 
esta cura profiláctica. 

Afecciones médicas y quirúrgicas 

E- B . V E D D E R . — L A CARENCIA ALIMENTICIA COMO FACTOR ETIOLÓGICO 

EN LA P E L A G R A . — A r c h i v e s Internationales Me'dicaux,X.Vlll,2, 1 9 1 6 . 

Las conclusiones de este trabajo son las siguientes: 

i.° Existe cierta semejanza entre la pelagra y las enfermedades por caren­
cia ya conocidas. Una buena parte de las indicaciones que se han dado como 
pruebas de la naturaleza infecciosa de la pelagra, pueden interpretarse racio­
nalmente como prueba en favor de la teoría carencial. 

2° Se puede evidenciar una carencia en los regímenes de la mayor parte 
de los pelagrosos, y este déficit resulta del uso muy exclusivo de harina de tri­
go. de carnes saladas y de conservas, alimentos todos conocidos por su falta 
de vitaminas. 

R. M O U S S U . — S O B R E E L TRATAMIENTO DEL GABARRO CARTILAGINOSO EN 

EL F R E N T E . — B u l l e t í n de la Sociétécéntrale de Médecina veterinaria, 

ses ión de l 18 d e e n e r o 1 9 1 7 . 

Entre las afecciones externas de los miembros, el gabarro cartilaginoso es 
uno de los accidentes más frecuentes y más graves que se encuentran en los 
caballos del frente. El autor ha intervenido felizmente, con una variante d e los 
procedimientos clásicos, que comprende medios quirúrgicos y medios tera­
péuticos. 

A. Medios quirúrgicos. —1.° Adelgazamiento en película de toda la región 
cornea correspondiente al cartílago afectado. 

2." S iempre que ello sea posible, hágase en la región adelgazada una con­
traabertura correspondiente a la fístula. La parte roma de la aguja de sedales 
se introduce en la fístula y con una presión suficiente se determina una ligera 
saliente sobre la pared adelgazada, que indica el lugar de la cont raaber tura . 

Es evidente que esta contra-abertura solo es practicable la cuando fístula 
camina por la cara extarna del cartílago. 

B. SMcdios terapéuticos.—-La intervención terapéutica comprende inyeccio­
nes de una solución al 1 por 2.000 de sublimado en laglicerina precedidas por 
inyecciones de agua hervida tibia. Estas últimas obran mecánicamente, quitan 
los productos de la supuración y desembarazan los tejidos de !a ganga pu t r i -
laginosa que podría sustraerles a la acción del antiséptico. 

Se ha elegido la glicerina como disolvente en razón de su afinidad por las 
partes líquidas de los tejidos. Penetra profundamente- en todas las anfractuo­
sidades, mejor que lo haría una solución acuosa. 
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Estas inyecciones de 10 c. c , repetidas dos veces por día, han bastado mu­
chas veces para producir curaciones completas por sí solas. 

Para evitar la penetración del barro, los orificios de las fístulas deben tapo-
'narse con algodón. 

El tratamiento dura de 17 a 31 días. Dede advertirse que, durante el perío­
do de tratamiento, los enfermos han continuado trabajando y algunos han des­
empeñado servicios penosos, siempre en el barro. 

Cirugía y Obstetricia 

S. C OLLAS y R. SAINT-CALBKE.—LA CASTRACIÓX DE LAS VACAS EN 

LA ARGENTINA.Bulletiu de la Sacíetecéntrale ele Médecine vc'terinai-
re, sesión del 18 de enero 1917. 

Animales.—-Las vacas que se castran son todas mestizas del cruzamiento de 
toros Durham o Hereford con vacas del país, el primer cruzamiento es con 
mucho el más numeroso. La edad varía de dos años y medio a ocho años, sien­
do la mayoría de tres a seis años. Todas, desde su nacimiento, viven en com­
pleta libertad y son inabordables, sin medios de contención apropiados (lazo, 
manga, etc.) 

Medios de contención. - L o s animales que van a ser operados se reúnen en 
un corral por grupos de cuarenta a sesenta y de allí salen uno por uno, pasan­
do por una inania, especie de pasillo de madera, muy sólidamente dispuesto, 
que está provisto, en la extremidad opuesta al corral de entrada, de un apara­
to único de contención formado por dos puertas, en sentido inverso, con un 
sistema de poleas reguladas de tal menera que se pueda sujetar fácilmente la 
cabeza de en bóvido cualquiera que sea su talla. 

Este es el único medio de contención empleado. Los miembros quedan 
completamente libres y, por consecuencia de la anchura de la manga, los mo­
vimientos laterales no exceden de 8 a 10 centímetros de cada lado. Una puer­
ta está unida a una de las paredes de la manga para permitir la entrada y la 
salidad del operador. 

Personal.—Para trabajar fácilmente, son necesarios cinco ayudantes: 
i"° Uno para reunir los animales o impulsarlos a entrar en la manga; 
2.0 Uno para hacerlos pasar individualmente por la manga hasta las puer­

tas móviles; 
3.0 Uno para mover el aparato que inmoviliza la cabeza y ponerle en li­

bertad después de la operación; 
4.0 Uno colocado en la manga, por encima del operado, para tener la cola 

levantada durante la operación; 
5.0 Uno para lavar la vulva y las regiones que la rodean. 
Este número de ayudantes se puede reducir a tres, pero se produce enton­

ces una pérdida de tiempo importante y perjucial. 
Generalmente, el operador tiene otro ayudante que prepara y renueva las 

soluciones antisépticas y hace hervir los instrumentos y las esponjas. 
Instrumentos.—-Como material operatorio, solo se necesitan un ovariotomo 

y el estrangulador de Chassaignac. 
El ovariotomo tiene la forma de un fuerte bisturí curvo con punta muy 

aguda y es menos voluminoso que el ovariotomo francés ele modelo ordinario. 
El estrangulado!- y su cadena son del modelo corriente. Ii¡ operador tiene 

siempre con él iín juego de cadenas de recambio de dimensiones variables; 
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pero, ni aun para las t e rne ra s pequeñas castradas por el ijar, ha sido preciso 
emplear otra cadeda que !a ordinaria. 

Estos instrumentos son previamente hervidos durante t res cuar tos de hora 
en una solución de lisol al 3 por 100. También deben tenerse preparadas grue­
sas esponjas hervidas en la solución de lisol, las cuales se distribuyen después 
por los diferentes recipientes que cont ienen soluciones antisépticas y sirven 
para enjugar ligeramente los instrumentos después de cad a operación. 

Cuidados preliminares.—El operador, como debe trabajar en el interior de 
la manga, cuyo suelo está recubierto por una espesa capa de excr ementos fres­
cos, debe calzar unas gruesas botas impermeables. La desinfección de las ma­
nos y de los brazos con lisol al 5 por IOJ debe hacérsela después de cada ope­
ración. 

De los animales que se van a operar, una vez bien sujetos, lava la vulva y 
las partes próximas un ayudante con agua pr imero y después con agua lisola-
da. En la vagina no se practica ningún lavado ni ninguna desinfección. 

Operación.—Con la mano derecha, saca el operador rápidamente el moco 
vaginal, s iempre abundante, y después coje el ovariotomo y hace la punción de 
la vagina a dos traveses de dedo por encima del cuello; cambia entonces de 
mano; con el pulgar y el índice ensancha la incisión de manera que se deje pa­
so a dos dedos (el índice y el mayor) con los cuales se coje el ovario derecho y 
se tira de él hacía la vagina. Con la mano derecha, sin ayuda alguna, toma el 
estrangulador, lo pasa por encima del ovario la cadena que retiene impulsando 
el puño con el pecho, y corta enseguida el ovario con el máximo de rapidez 
posible. Sin sacar la mxno izquierda, coje el ovario izquierdo con los dos mis­
mos dedos y opera igualmente la ablación. 

El tiempo medio para cortar el ovario, una vez sujeto por la cadena, es d e 
cuatro a seis segundos. 

Una vez terminada la extracción de los ovarios, se abren las puertas móvi­
les y se pone en libertad a la vaca sin ningún lavado. 

Es excepcional que los animales se defiendan y hasta que se muevan du­
rante la operación. Algunos enarcan el dorso: un golpe ligero en los nasales 
remedia en seguida la cosa. 

Duración de Im operación.—De una manera general, se hacen de 20 a 22 cas­
traciones por hora, y esto durante ocho a diez horas cada día. 

Accidentes.—-A veces, muy raramente, ocurre que el ayudante encargado de 
inanovilizar el animal en la manga, acci jne el aparato un poco tardíamente y 
el paciente se encuentre encerrado al nivel de la región escapular; los miem­
bros anteriores muy tensos por detrás no tocan el suelo, el animal se agita con 
violencia y así es operado. Puede suceder que este animal, una vez libre, p r e ­
sente síntomas de parálisis doble del radial; pero esto dura poco y al cabo de 
una hora el animal no manifiesta el menor desorden locomotor. Solo en un ca­
so los síntomas se agravaron, el animal cayó sin poderse mover y fué preciso 
sacrificarle. El operador lo atribuyó a los traumatismos (coces y cornadas) q u e 
esta vaca sufrió de las otras en el t iempo que precedió a s u caída en el suelo. 

Consecuencias.—Los autores no volvieron a ver a los animales después d e 
la operación, pero datos dignos de fé afirmaron que solo imanimal había pereci­
do, lo cual puede explicarse por el malísimo estado en el momento de la cas­
tración. Los operados no experimentan ningún trastorno y su estado general 
mejora muy rápidamente. Por lo tanto, las consecuencias son muy benignas y 
la mortalidad puede considerarse como nula. 

Conclusiones.—Dejando a un lado la notable destreza del operador, el éxito 
se debe: 
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i.° A la simplicidad de los medios de contención; 
2.a A la rapidez de la intervención; y , .. 
3.0 Al medio en que viven los animales y en el cual se opera: aire libre, 

nunca cuadra, y clima favorable (Buenos Aires). 
Cualquiera que sea la verdad de los grandes preceptos teóricos relativos a 

ciertas intervenciones quirúrgicas en los animales, no pueden prevalecer con­
tra millares de resultados prácticos, perfectamente controlados y de un valor 
económico considerable. 

R. C H O L E T . — T O R S I Ó N DEL VJTERO EN LA PERRA. HISTERECTOMÍA Y CU­

RACIÓN.— -Bul le t ín de la Sociétc céntrale de Medecine ve'te'rinaire, se­

s ión del 21 d e d i c i e m b r e 191 ó. 

El sujeto de esta observación es una perra corriente de pelo raso y cuatro 
años de edad. 

Aprincipios de septiembre el propietario se apercibió de que su perra es­
taba preñada, sin saber exactamente en que época debía parir, porque no ha­
bía puesto cuidado en la cubrición. El trece de septiembre las mamas se hin­
charon; el catorce el animal empez j a experimentar dolores muy vivos, que se 
continuaron haste el diez y ocho; el apetito era casi nulo; la vulva no estaba 
preparada y no había ningún derrame, la perra se quejaba continuamente. El 
19 parecieron disminuir los dolores y el apetito era algo mejor; pero el vien­
tre se hinchó y aparecía muy sensible a la menor presión. Desapareció la 
leche. 

En este momento fué cuando el propietario de la perra llamó al autor, quien 
la encontró î día 23) abatida, con las mucosas muy pálidas y el vientre muy 
grueso y extremadamente sensible, sobre todo en su parte inferior izquierda, 
que sobresalía mucho más que la parte derecha. A la exploración vaginal no 
encontró ni derrame ni feto detenido. El diagnóstico fué de distocia de origzn 
maternal, con metro-peritonitis. I-a caparotomia se impuso, y el autor la practi­
có ayudado por Bouchet. 

Puesta la perra en la gotera, se la durmió con atropo-morfina y cloroformo 
y se le puso una inyección de 100 c. c. de suero fisiológico, porque estaba muy 
débil. Se hizo una incisión de 15 centímetros en la línea blanca. A la abertura 
de la cavidad abdominal, salió líquido sero-sanguinolento y se vio un cuerno 
uterino en vías de gangrena. Existía peritonitis localizada; el epiploon estaba 
muy inyectado; el cuerno grávido estaba adherido a todos los órganos vecinos 
y especialmente a la vejiga. El primer trabajo en el interior del vientre fué el 
de destruir las adherencias que impedían darse cuenta de la disposición de los 
órganos. En estas manipulaciones se desgarró el cuerno y salió por él un feto 
y el líquido que le acompañaba. Un vez terminado el desprendimiento, pudo 
darse cuenta el autor de las relaciones del útero. El cuerno izquierdo estaba 
vacío. El cuerno derecho encerraba dos fetos; tenía media vuelta sobre sí mis­
mo y atraía con su masa el cuerno izquierdo en su rao, imiento. 
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Fig. i." Fig. 2.* 

Los dos esquemas adjuntos permiten darse cuenta de esta torsión. En i, 
los cuernos ocupan ¡>u situación normal. En 2 se ve que el cuerno derecho ha 
dado media vuelta en el sentido de las agujas de un reloj mirando al animal 
por detrás, El feto A. que estaba a la derecha, ha venido a parar a la izquierda, 
y la parte del cuerno B que encierra el segundo feto ha venido a caer encima 
y ligeramente hacia la derecha. 

El autor hizo dar a la totalidad del cuerno una media vuelta en sentido in­
verso, en dos tiempos, primero a la par te A y después a la par te B, y todo se 
encontró en su sitio. Pero fué imposible destorcer por completo el cuerpo del 
útero, que conserva su forma en hélice, a causa de las adherencias estableci­
das. Ligó los ligamentos anchos y seccionó el cuerpo uterino. Todo el útero se 
encontró libre y fué extraído. El abdomen lo lavó con suero fisiológico y sutu­
ró la pared sero-musoular con seda y la piel con crin de Florencia. 

La operada fué metida en una caja llena de paja, con un perol Heno de agua 
caliente y mantas, porque se había enfriado mucho. Despertó muy pronto , con 
la cara contraída, las mucosas muy pálidas y las extremidades frías. Se le hizo 
una inyección de 150 c. c. de suero fisiológico cafeinado. Las consecuencias no 
pudieron ser más favorables. Al día siguiente por la mañana se le hizo a la en­
ferma otra inyección de 100 c. c. de suero y le dio un poco de leche y raspadu­
ras de carne. El estado general se fué mejorando y se cicatrizó la herida, en 
pa r te por primera intención y en parte después de supuración. El muñón u tc . 
riño se reabsorbió poco a poco, y quince días después de la operación la perra 
estaba curada. 
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Bacteriología y Parasitología 

Pro fe so r A . N Ú Ñ E Z G A R C Í A . — E S T U D I O S EXPERIMENTALES SOBRE LA 

PRETENDIDA SÍNTESIS DEL BACILO DE K O C H . — L a b o r a t o r i o , 15 d e 

m a y o d e 1 9 1 7 . 

Los hermanos Mary afirman haber engendrado por síntesis el bacilo de 
Koch y publican después una Memoria en la que tratan de probar que eljbacilo 
deriva de la célula y que la tuberculosis es un proceso de auto-intoxicación. 
Conforme a estas ideas, el pretendido bacilo deriva de la nucleosis que origina 
núcelas ácido-resistentes, unidas por coalescencia y cuyo único papel romo 
agentes de contagio se reduce a ser portadores de los virus de que están físi­
camente impregnadas. Estos virus, actuando sobre organismos ya casi satura­
dos, pueden iniciar la explosión del proceso. 

Estas doctrinas despertaron gran interés entre los discípulos del autor, lo 
cual le determinó a practicar, en colaboración con los alumnos más distingui­
dos, una serie de experiencias, en las cuales encontró siempre las miscelas 
ácido-resistentes, que nunca afectaron la forma bacilar, disponiéndose a lo su­
mo en cortas cadenas que imitaban a los estreptococos. Con estas micalas se 
logra provocar la formación de pseudo-tubér culos, pero no de tubérculos ver­
daderos. 

Haciendo el autor experiencias de inoculación con las micelas pudo ob­
servar: 

i.° Que no son inoculables en serie toda vez que los productos patológi­
cos por ellos engendrados ni transmiten nada a los animales ni ferlizar los me­
dios de cultivo. 

2.0 Que obrando sobre micelas en suspensión con el suero de animales 
tuberculosos no ha conseguido provocar la aglutinación. 

3.0 Que en los conejos y cobayas afectos de pseudo-tubérculos consecuti­
vos a inoculaciones micelares, la tutterculina no ha provado reacciones locales 
ni generales. 

De todo esto concluye el autor que las micelas artificialmente obtenidas 
por los hermanos Mary no tienen con los bacilos más semejanza que la ácido-
resistencia y, por lo tanto—dice—isin perjuicio de moditicar nuestra opinión, 
si experiencias posteriores obligan a ello, debemos deducir que, hasta el pre­
sente, no se ha sintetizado el bacilo de. Koch, lográndose únicamente (y no es poco) 
la reproducción experimental de un pseu do-tubérculo, que viene a ser una 
prueba más de que en materia de tuberculosis, ni con el bacilo de Koch ni sin 
él, ha dicho la ciencia su última palabra». 

Sueros y vacunas 

R O B E R T y T H É V E N E T . — O B S E R V A C I O N E S CLÍNICAS DE TRATAMIENTO 

DE LAS HERIDAS POR EL SUERO POLIVALENTE DE LECLAINCHE Y V A L L É E . 

— B u l l e t i n de la Société céntrale de Médecine ve'térinaire, ses ión 

del 1 d e m a r z o 1917- . . 

El autor refiere en detalle las siguientes observaciones clínicas: quiste del 
ala de la nariz, mal de cruz, gabarro cutáneo y grietas de la ranilla, gabarro 
cartilaginoso, fractura conrainutiva abierta del maxilar inferior, dos criptorqui* 
días inguinales y varias heridas de castración, en todas las cuales fué emplea­
do con éxito el suero de Leclainche y Velléé, empleado por irrigación en las 
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heridas o bien con compresas de algodón a dosis que oscilaban entre 5 y i o 

cent ímetros cúbicos. 

C H O U L E U R . — T R A U M A T I S M O GRAVE DEL CUELLO. CURACIÓN RÁPIDA, SIN 

COMPLICACIÓN", POR EL SUERO POLIVALENTE DE L E C L A I N C H K Y V A L L É I Í . 

— B u l l e t i n de la Société céntrale de Medecine ve'te'rinaire, ses ión de l 

J d e marzo 1 9 1 7 . 

Se trata de tina yegua, víctima de un accidente de automóvil, que tenía e l 
cuello atravesado por la parte quebrada de un timón de coche. La región cer­
vical, completamente rígida, parecía tetanizada; en cada una de sus caras exis­
tía una herida vertical, una en la base y a poca distancia del borde anterior de 
Ja escápula y la otra en el límite del tercio medio y del tercio inferior. 

Estas heridas contusas estaban relacionadas entre sí por un vasto túnel, di­
rigido oblicuamente de derecha a izquierda y de adelante a atrás, escavado 
en el espesor de los músculos hasta por encima del tallo vertebral. Una explo­
ración minuciosa permitió extraer trozos de tejidos desgarrados v un trozo de 
madera que tenía las dimensiones de un dedo pequeño. 

La enferma, muy deprimida, recibió una inyección preventiva de 10 c. c. de 
suero antitetánico. Después se procedió a la limpieza del trauma: el trayecto 
fué regado con agua hervida salada (8 por 1.000) y copiosamente rociado con 
suero de Leclainche y Vadeé. 

Este tratamiento, aplicado por la mañana y por la tarde, fué seguido hasta 
la curación. 

El animal estuvo los cinco primeros días en un estado de gran postración, 
con dolor en la parte y alguna supuración. Bajo la piel se formaron cordones 
linfáticos. El poco edema aparecido se extendió hasta la cabeza. La temperatu­
ra era de 39o. 

Al cabo de seis días, se inició la mejora. El edema se reabsorbió, el dolor 
era menos vivo, la cabeza se sostenía mejor, la supuración había disminuido 
mucho y la temperatura era de 38°,7. 

Algunos días más tarde el der rame más abundante estaba representado por 
un líquido grumoso amarillo viscoso. Una nueva exploración del trayecto hizo 
descubrir de derecha a izquierda un pequeño fondo de saco que fué desbrida­
do al mismo tiempo que los orificios de entrada y de salida. 

A los veinte días de tratamiento, la supuración era casi nula y las heridas 
tenían muy buen aspecto y estaban recubiertas de botones rojo vivos precur­
sores de una curación próxima. Temperatura: 38o,2. 

Poco después de un mes la herida estaba cicatrizada, y quince días más tar­
d e estaba reparado todo desorden y la enferma volvió a cumplir su servicio 
sin complicación y casi sin supuración. 

Y, sin embargo, la extensión del traumatismo, la complejidad anatómica de 
la región, la naturaleza del cuerpo vulnerante y la exposición continua de la 
herida sin protección contra las contaminaciones por los forrajes v los polvos 
motivaban un propóstico sombrío. 

C. TRUCHE.—TRATAMIENTO DE LA LINFANGITIS ULCEROSA POR LA BACTE-

TERIOTERAPIA.—Bidletin de la Socie'té céntrale de Medecine vétéri-

naire, sasión del 19 de abril 1917. 

Bajo la inspiración de Nicolle, el autor ha intentado realizar la bacteriote­
rapia dé l a linfangitis ulcerosa por emulsiones de bacilos muertos por el aleo-
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hol-¿ter, obteniendo resultados alentadores, pues caballos gravemente ataca 
dos de linfangitis fueron tratados con éxito y en un tiempo relativamente corto 

Se inyecta bajo la piel del cuello la vacuna, que consiste en un centigramo 
de bacilos alcohol-éter emulsionados en i c. c. de agua fisiológica. 

Se renuevan las dosis, con ocho días de intervalo, dos o tres veces, según la 
gravedad y la antigüedad de la infección. Se puede hacer la inyección en cual­
quier parte del cuerpo, pero el cuello es preferible. 

Un ligero ingurgitamiento aparece el día siguiente y persiste dos o tres días 
en el punto de inoculación para desaparecer en seguida sin dejar vestigios. La 
reacción térmica es solo de medio a un grado. Ni el apetito ni las otras funcio­
nes son trastornados. 

Algunos días después de la tercera inyección, la mayor parte de los botones 
se desecan, cesa la supuración y las cuerdas desaparecen. Los miembros ' ata­
cados recobran su movilidad. Hasta ahora, jamás hubo recidivas. En algunos 
casos tenaces, fué necesario practicar una cuarta inoculación para obtener un 
resultado completo. 

Se completa el tratamiento con cuidados locales de limpieza; lavados pre­
vios con un antiséptico cualquiera seguidos de fricciones con tintura de iodo. 

V E L U . — E L TRATAMIENTO CURATIVO DE LA LINFANGITIS EPIZOÓTICA POR 

LA VACINOTERAPIA.—Bulletin de la Société céntrale de Médecine vé-

térinaire, sesión del 3 de mayo 1917. 

La vacuna de que se sirve el autor la prepara partiendo del pus suministra­
do por los enfermos; es, por lo tanto, una «piovacuna anticriptocócica poliva­
lente». El pus, tomado asépticamente en una jeringuilla, es emulsionado en 
diez veces su volumen de suero fisiológico fenolado al 2,5 por 1.000 y después 
adicionado de éter a la dosis de 150 gramos para 1.100 gramos de emulsión. 
En estas condiciones, dos centímetros cúoicos y medio de vacuna correspon­
den a un quinto de c. c. de pus. La mezcla es en seguida filtrada a través de una 
«asa estéril de mallas anchas (4 a 6 espesores). 

La inyección subcutánea de una dosis conveniente de esta vacuna determi­
na más o menos rápidamente una reacción del organismo que se traduce por 
signos clínicos muy claros al nivel de las lesiones específicas. Se comprueba pri­
mero la aparición de una fase negativa, con agravación de todos los síntomas. 
a cuya fase reemplaza otra positiva, con reabsorción del edema y de los nodu­
los, cesación de las secreciones al nivel de los abscesos abiertos y cicatriza­
ción rápida. Esta fase dura, por término medio, de cuatro a cinco días, pero 
puede variar de cero a diez días, y al cabo de este tiempo la enfermedad reco­
bra su curso normal. Una nueva inyección produce la evolución de los mismos 
fenómenos; pero si se hace antes del fin de la fase positiva anterior, la fase ne­
gativa consecutiva se produce con cierto retraso: es poco intensa y de más cor­
ta duración que en la primera inyección. Asi, pues, el problema del tratamiento 
de la linfangitis epizoótica por la vacinoterapia se reduce a buscar las dosis conve­
nientes y los intervalos alcoba de los cuales deben renovarse para determinar fases 
negativas insignificantes y fases positivas predominantes. 

El autor, que ha ensayado con éxito la vacinoterapia en ocho casos de lin­
fangitis epizoótica, llega a las siguientes conclusiones: 

i.° Después de la primera inyección de vacuna, la fase negativa es inme­
diata", dura dos o tres días y algunas veces cuatro o cinco, según la dosis in­
yectada. . . . 
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2." La tase positiva consecutiva es más ó menos acusada y mis o menos 
larga; varía con la dosis de vacuna inyectada de cero a diez días, pero dura por 
térmido medio cuatro o cinco días. 

3.0 Después del fin de la fase positiva, la enfermedad recobra su curso 
normal (cinco a quince días después de la inyección de vacuna). 

4.0 Las inyecciones segundas hechas en fase negativa determinan una agra­
vación persistente de la enfermedad. 

5.0 Hechas después del fin de la fase positiva, ocasionan la producción de 
fenómenos absolutamente idénticos a los que siguen a la inyección inicial. 

6,° Cuando se practican en el momento propicio, antes del fin de la fase 
positiva, la fase negativa es poco intensa; aparece con cierto retardo hacia el 
segundo o el tercer día: dura menos tiempo después de la primera invección 
(tres, dos y hasta un día solamente); a veces, después de la tercera o la cuarta 
inyección, no se traduce más que por ligero retardo en la curación que no 
constituye, propiamente hablando, una fase negativa; en el conjunto, p redomi­
nan las fases positivas. 

7.0 El momento más favorable para repetir las inyecciones es aquel en 
que la fase positiva va a alcanzar su sumsum. Esto es, en general, del sexto al 
octavo día después de la inyección preeedeute , 

8.° La creacción de fases positivas persistentes o simplemente p redomi­
nantes permite obtener la cicatrización completa de los abscesos en veinte a 
treinta días después de su punción a condición de que esta punción se practi­
que después de la primera inyección. 

9.0 Las dosis que producen estas fases positivas intensas varían con la 
sensibilidad individual y el grado de agudeza de la afección. De una manera 
general, cuanto más aguda es la evolución y más infectado está el enfermo, 
más débil debe ser la dosis inicial y con menos frecuencia debe renovarse. 

10. Las dosis muy fuertes (5 c. c.) determinan una fase negativa intensa, a 
veces sin fase positiva. 

11. Las dosis muy débiles (1 c. c. y medio) dan una fase negativa ligera y 
una fase positiva poco acusada y efímera. 

12. La mejora de las lesiones y su cicatrización rápida demandan para ser 
obtenidas una vigilancia incesante de los enfermos, pues toda intervención in­
tempestiva produce inevitablemente una agravación de la enfermedad. 

1,5. Es absolutamente indispensable abrir muy ampliamente todos los abs­
cesos, con tijera, si hay maceración de los tejidos, o por incisión crucial ancha, 
si hay evolución hacia el enquistamiento, ne dejando absolutamente ningún 
fondo de saco y ninguna fístula. 

14. Los abscesos mal abiertos y las heridas fistulosas, en fondo de saco o 
cubiertas de botones atónicos antiguos no evolucionan hacia la curación, 

15. Las inyecciones deben continuarse hasta la curación completa, aunque 
parezca establecida definitivamente una fase positiva. 

16. El tratamiento local de las lesiones, aparte de la punción precoz, debe 
limitarse a algunos cuidados antisépticos sin lavados (supresión en seco de las 
costuras y aplicación de tintura de iodo o de un polvo antiséptico cicatrizante 
cualquiera). Solo debe renovarse cada tres o cuatro días. 

17. En ciertos casos, los criptococos desaparecen del pus antes de la repa­
ración integral de las lesiones. Puede, pues, ocurrir, contrariamente a lo que 
suele observarse, que se esterilice el organismo antes de la cicatrización defini­
tiva. Prácticamente, como el animal ya no es contagioso, puede reanudar su 
servicio, si la localización de la afección no opone a ello ningún obstáculo. 
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Respecto a la técnica de la vacinoterapia, da el autor las siguientes reglas: 
Cuando se va a tratar un enfermo, se le inyectarán dos c. c. y medio de va­

cuna y se esperarán siete u ocho días. Podrán presentarse tres casos, que se 
traducirán por signos clínicos netos; o bien habrá una mejora, o bien habrá 
una agravación, o bien no habrá modificación alguna. 

a.—Si hay agravación persistente, es que la dosis inyectada ha sido muy fuer­
te. Convendrá esperar algunos días antes de inyectar otra más débil. 

b.—Sino hay ninguna modificación, es que la dosis inyectada era muy peque­
ña. Es necesario inyectar inmediatamente otra dosis más considerable. 

c — S i hay mejora clara, es que la dosis era suficiente. Debe renovarse sin 
retardo. Puede ser muy ligeramente aumentada o disminuida (un cuarto de 
c. c.) teniendo en cuenta las reacciones negativas obtenidas (si la reacción ne­
gativa es ligera y corta, es necesario aumentar: si es intensa y larga, hay que 
disminuir). 

Los abscesos se puncionarán precozmente en todos los casos y las inyeccio­
nes se repetirán hasta la cicatrización completa. 

En estas condiciones, se podrá obtener la curación en treinta o cuarenta 
días, si la intervención es precoz, y si todas las precauciones requeridas para 
obtener la producción de una fase positiva persistente se han observado es­
tr ic tamente. 

Enfermedades infecciosas y parasitarias 

ROCTOD.—CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL TRATAMIENTO DEL TÉTANOS. 

EMPLEO DEL BROMHIDRATO DE CICUTINA.—Recueíl de Médecine vétéri-

naire, XCII, 684-086, 15 diciembre 1916. 

Aunque la observación recogida por el autor es única, cree, sin. embargo, 
conveniente referirla, para indicar que debe investigarse, con nuevos ensayos, 
si el empleo de los medicamentos paralizantes poderosos y, en especial, de la 
cicutina y de sus sales, provoca verdaderamente la resolución muscular anulan­
do el efecto de la toxina, y esta resolución permite al animal atacado luchar 
contra el bacilo. 

Se trata de una vegua con tétanos típico. A los dos días de enfermedad se le 
administraron lavativas de cloral hidratado (80 gramos en cuatro veces), sin que 
al día siguiente se observara ningún efecto beneficioso, pues, por el contrario, 
los síntomas habían aumentado de intensidad. 

Entonces fué cuando al autor se le ocurrió la idea de emplear un medica­
mento paralizante poderoso, fijándose en el bronhidrato de cicutina, cuyo uso 
comenzó en seguida. Inyectó al animal un gramo cada día en solución acuosa y 
en cinco jeringuillas de cinco c. c , o sea veinte centigramos por inyección. 

Al cuarto día, aunque débil, se manifestó alguna mejoría. Esta mejora fué 
acentuándose, y al séptimo día, o sea al quinto después de comenzado el trata­
miento con el bromhiorato de cicutina, la tetanización estaba en completa re­
gresión. El trismus había desaparecido. Los maxilares se separaban seis centí­
metros. La prehensión labial era posible. Los movimientos del cuello resulta­
ban fáciles. Los miembros habían recuperado su flexibilidad. No quedaba más 
que cierta rigidez del dorso y de los lomos. Temperatura media, 38°,5. 

Se suspendieron las inyecciones, y el animal continuó siendo objeto de una 
observación constante; pero, a partir de este momento; no se observó ninguna 
recaída. Se cont inuó administrando algunos días más las lavativas decloral a la 
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dosis de 8o gramos por día en cuatro veces. Poco tiempo después, el animal es­
taba curado y volvía a hacer servicio. 

En resumen, la acción de la cicutina contra los efectos de la toxina tetánica 
ha sido en este caso extramadamente clara, teniendo en cuenta, sobre todo, la 
exacerbación de los síntomas. Se puede decir que la enfermedad estaba ven­
cida a los siete días. 

HENRY.—OTACARIASIS y PROFILAXIA DE LAS SARNAS PSORÓPTICAS. —Bu-

lletin de la Société céntrale de Médécine ve'te'rinaire, sesión del 18 
de enero 1917. 

La otacariasis psoróptica, es decir, la sarna producida en el conducto audi­
tivo externo de los hervíboros por los sarcoptídeos del género psoroptes, es 
una afección clásica en el conejo y en la cabra, señalada en la gacela y en el ar-
galí de América, que hoy puede afirmarse también en el caballo, el asno, el 
mulo y el carnero. 

OTACARIASIS DEL CABALLO.—El autor ha descubierto esta afección en el 71 por 
100 de los cadáveres de caballos muertos de afecciones diversas. Más tarde, ha ­
biéndose aplicado a reconocer los signos exteriores de la otacariasis en los ca­
ballos vivos, encontró esta afección en un 42 por 100 de los caballos enfermos 
de un depósito de sementales. 

Lesiones macroscópicas.—Casi siempre están atacadas las dos orejas. La sar­
na permanece localizada en lo más profundo del conducto auditivo externo y, 
para ponerla en evidencia en un cadáver, es necesario seccionar la oreja en su 
base, siendo verosímil que a esta situación se deba el que la otacariasis haya 
permanecido ignorada hasta ahora. 

El fondo del conducto auditivo está ocupado por un tapón de color amarillo 
grisáceo formado por una mezcla de cerumen y de laminillas epidérmicas des­
camadas. Este tapón puede ser mayor o menor y en su superficie hay colonias 
más o menos importantes de psoroptes, que se reconocen fácilmente a simple 
vista bajo el aspecto de granos blanquecinos móviles. La piel del conducto au­
ditivo está roja, rezumante y descamada. 

El tapón de cerumen no es especial de la otacariasis, pues pueden provocar 
su formación toda suerte de causas irritantes. Conviene, por lo tanto, estar se­
guros de la presencia de los psoroptes antes de afirmar la existencia de la ota­
cariasis. Estos psoroptes de la o re jano parecen diferenciarse de los q u e pro­
ducen la sarna del cuerpo. 

Síntomas.—La enfermedad no es jamás visible al exterior; sin embargo, al 
gunos signos especiales pueden denunciar su existencia. Los más evidentes se 
refieren al prur i to auricular. Este prurito está lejos de ser permanente; se p ro ­
duce, sobre todo, en las cuadras calientes o cuando los animales están coloca­
dos al sol; se traduce por una agitación más o menos violenta de la cabeza o 
de las orejas. Cuando los animales se encuentran próximos a un cuerpo duro 
en relieve, se frotan contra él con precaución la base de la cuenca auricular, 
que corresponde exter iormente a la ragión parotidea superior, y estos frota­
mientos son tan repetidos que acaban por dejar vestigios evidentes, que bas­
tan por sí solos para hacer reconocer el prurito sin ver los gestos que le tra­
ducen; estos vestigios van, desde el simple erizamiento de los pelos o su des­
gaste, hasta las heridas superficiales o las callosidades. 

Un signo más raro es el de frotarse con el casco posterior correspondiente. 
Si se practica con la mano el pellizcamiento de la base de la oreja, se obtie­

ne de ordinario una indicación precisa. Ciertos sujetos se apoyan complacidos 
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sobre la mano, indicando así su satisfacción; otros, por el contrario, temen la 
aperación y se defienden de ella. 

La otacariasis parece ser tan frecuente en verano como en invierno. 
El autor no ha comprobado trastornos de la audición, pero le parece vero­

símil que exista una sordera más o menos completa por causa del tapón de ce­
rumen que interrumpe la transmisión del sonido. 

En su conjunto, la enfermedad debe ser raramente grave. El autor nunca ha 
observado otitis supurada, otitis media, crisis epileptiformes, meningitis, etc. • 
como se observan en las otacariasis de los carnívoros o del conejo, 

Diagnóstico.—-El diagnóstico por el examen directo de los parásitos o de 
las lesiones es prácticamente imposible a causa de la conformación del cartíla­
go concha. Por esta razón el diagnóstico debe basarse en las comezones o en 
los vestigios que los frotamientos reiterados dejan en la región parotidea su­
perior. Un prurito semejante se observa en la otosimuliasis, pero esta enferme­
dad se observa exclusivamente durante los períodos cálidos del estío o del 
otoño y en los caballos que frecuentan los pastos húmedos. 

Tratamiento.—Basta, una vez sujeto el caballo con acial, echar en la oreja 
un líquido antipsórico activo, no irritante y capaz de empapar el cerumen. La 
emulsión acuosa tibia de cresil al 2 o al 3 por 100 se le ha revelado al autor 
como el mejor «psoropticida», pues mata a los psoroptes casi instantáneamente 
a condición de que la emulsión sea fresca. La operación debe renovarse dos o 
tres veces, con ocho días de intervalo, de manera que se destruyan las genera­
ciones nacidas de huevos no atacados por el medicamento. Cincuenta centíme­
tros cúbicos bastan para cada oreja; el gasto medicamentoso es ínfimo. 

OTACARIASIS DEL ASNO. —El autor observó un caso en un asno joven, que ter­
minó por la muerte, a consecuencia de haberse complicado con absceso intra­
craneano. 

OTAARKIASIS DEL MULO. LOS síntomas que presentan son los mismos de la 

otacariasis del caballo y parece menos común que ésta. 
OTACARIASIS DEL CARNERO.—Ha sido observada, no solo por el autor, sino 

también por Roubaud y Van Saceghem, con caracteres idénticos a la de la ca­
bra. es decir, que la cuenca de la oreja está llena de costras amarillo-grisáceas 
compactas, muy anfractuosas, en las cuales se encuentran los parásitos. 

PROFILAXIS DE LAS SARNAS PSOROPTICAS.—Para la profilaxis general de las sar­

nas psoropticas—teniendo en cuenta que la otacariasis juega un papel muy 
importante en la conservación de los psoroptes y en la propagación de dichas 
sarnas ,debe seguirse la regla siguiente: 

Jamás se introducirá en una cuadra un rebaño o una aglomeración cualquie­
ra de hervíboros receptibles a los psoroptes sin haber inspeccionado minucio­
samente las orejas, o mejor, como no siempre se reconoce exteriormente la 
otacariasis, sin desinfectar o «depsoroptizar» sistemáticamente las orejas. 

La aplicación seguida de este método permitiría, en opinión del autor, en­
trever la desaparición de las sarnas psoropticas y la supresión de las pérdidas, 
que se cifran anualmente por millones, ocasionadas con esta enfermedad a la 
agricultura mundial. 
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AUTORES Y LIBROS 
SANTOS ARAN.—EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES AL ALCANCE DE TO­

DOS.— Un tomo en 4.,° mayor, magníficamente encuadernado en tela, 
de 4.52 páginas, con 8j grabados en negro y varias láminas en tri­
cornia y en cuatromía, 10 pesetas. Imprenta de «-Alrededor del Mun­
do». Martín délos Heros, Ó5, Madrid. 

Aunque el autor dice que este libro está «escrito expresamente 
para ganaderos y profanos, sin tecnicismo» y que es «esencialmente 
de vulgarización y práctico», lo cierto es que su lectura resulta tam­
bién de gran utilidad para los profesionales, porque, además de estar 
mejor ilustrado de lo que es corriente en esta clase de obras en Espa­
ña, hay en todas sus páginas esa manera sintética y precisa de ver 
las cosas, que es la característica del ingenio de Santos Aran, hombre 
capaz de hacer amables y fáciles con su estilo los más antipáticos y 
difíciles problemas de la ciencia Veterinaria. 

Como el mismo autor indica en la dedicatoria de su libro al mar­
qués de la Frontera, su preocupación principal ha sido la de encontrar 
un criterio económico en la apreciación y tratamiento de las enferme­
dades del ganado, pues teniendo los animales un valor concreto no 
son ni pueden ser aplicables a ellos muchos de los sistemas terapéuti­
cos de que se usa y abusa en Medicina humana, no siempre con éxito 
y hasta muchas veces en perjuicio de los enfermos. 

Divide Aran su nuevo libro en las si­
guientes partes: El ganado y sus enfermeda­
des, enfermedades del ganado vacuno, en­
fermedades del ganado lanar y cabrío, en­
fermedades del ganado de cerda y operacio­
nes prácticas en las reses vacunas, lanares, 
caprinas y de cerda. Es decir, que en esta 
obra se estudian la patología y la cirugía 
del ganado de explotación económica más 
intensa. Claro está que no se estudian las 
diferentes cuestiones de que la obra trata 
con amplitud ni a fondo, porque no ha sido 

ese el propósito del autor; pero se estudia, con extraordinaria clari­
dad, cada una de esas cuestiones, prescindiendo de teorías y de com­
plicaciones y yéndose directamente al bulto, como vulgarmente se 
dice. Precisamente por esto, se lee todo el libro sin cansancio y con 
agrado, y se saca mucho fruto de su lectura porque pone ante nues­
tros ojos todo lo verdaderamente substancial de las enfermedades y 
operaciones del ganado. 

Así, pues, aunque Santos Aran escribió su libro «El ganado y sus 
enfermedades al alcance de todos» exclusivamente para los profanos, 
nosotros no vacilamos en recomendárselo .con todo interés o los pro­
fesionales, en la seguridad de que han de agradecernos la recomenda­
ción cuantos compren este libro, que a su baratura (ya saben nuestros 
suscriptores que a ellos se les descuenta el 20 por loo) une otras con­
diciones que le hacen muy estimable: buena presentación, muchos 
grabados, limpidez de estilo, amenidad en la exposición y claridad en 
los conceptos. 

F. 


